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~iempr(' ha sido para mí un punto ¡le medi-
la·.'ión algo más LjtIe curioso, de gnll1 impar-
tat:ei.l, sater cuándo y cómo el COlH.juista<!or
español ohligó al iudígena poblador de las
llle,.;a~;de Cllmliuamarca, Boyacá y Santander
~í.~dJal\donar el chibcha, su idioma nativo, pa-
ra apreu(kr el castellano, lo que ocurrió tam-
bién en PHsto y en muchas (ltra>, partes del
país. Me p.~nuito invitar á mis colegas de la
Academia de Historia á dilucidar la materia,
sí ('s que yn 110 lo está, detenninando las orde-
nanzas que al efecto se dictaran, los medios
(le <¡U\:" se valieron los encomenderos, los CUT?"
de la doctrina y los religiosos para realizar el
cambio; si él se produjo violentamente en una
.,;olageneraci6n Ó fu~ obra lenta que durara uu
período más largo; y bacia qué época las len-
gna.;; primitivas quedaron extinguida..;;.

Conozco la ra;.:a india de Guatemala. Sobre
tUl mill6n tresdentos mil hatJitantes, los ocho-
<'ientos mil son indios puros que no hablan
castellano sillo cuiché, catehicuel ó zutohil, y
qlle se encue~ltrall en un estado muy vecino
del de la esdlvitud: 110 es raro que las hacien-
das Se vendan enumerando los indios de qu~
disponen junto :':011 las cabezas de ganado que
entran ("u el negocio. Hacen parte del fundo
como verdaderos ciervos de la gleba, y no son
libres para romper el vínculo que los liga á la
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pwpiedad. pues las autoridades los vuelven i
ella después de castigados. Df~sdc chicos lle-
van el /Iluapa!, tira de cuero ceñida á la frente
para cargar peslls á las espaldas, 10 que les de-
pri111~l:t parte frontal del cerebro: trasmitida
luégn 1,,)r herencia la dtlformacÍÓtL me doy á
pensar 'i1l~ ha <le influir mednicamente en el
atra:-:o .::le!pulJre indio, como t:1l 10 moral la ~er-
viduJl1;>rc y \.:1110 mental la hita de instrnc,'
l'Ílm .

Lo cÍC::rt(lé:; "¡11Cmientras {'se estado de C(;,

~as pl'l'd \1re---y llevando ya más de tres siglos
\. medo. 1\0 ti en.:: trazas de varia:-.-- Guak:lI:l'
ia sólo puede :,;cr una República en elnol1\!.:m~.
pues 1I1al puede otorgar iutcrn~lIción en el Go-
!liert¡(' ;í 1I1:a masa tan enorme de naturales i!l-
cOlUpdcnks para el ejercicio (le los dere\::no.-;de
cimJadal1ia, Es ¡;H1\' triste d destino actual del
indio guateYCldtecZ), y su destino futuro nn
puede ser otro que el de desa'Jarec<::r.

~ () son ¡¡:ejores la situaci6n y la suertf~ del
indio enlatoriano. Continúa lml;lautJo quich{u
y ('orti¡;Úa tamhién siendo sien-o. No paru<:
siuo '_p-.eentn: la .., dos faces e.el fenómeno exis-
tiera rl'laC'Íúll de causa á efecto, Ó por 10 m(;I:U,-;
ligal'Íón estrecha. Léanse trabajos como el ti,:l
Ur.l,hrtínez, ex-Ministro de Instrucción 1'0.-
blic~ .. s(:hr~ la P?sición social ,del indio. y :-,e
sent'ra l,,:,tuna, a la vez que colera, Basta S:l-

berJ0 más Cjne el indio hEreda la deuda cid
padre ":11 la hacienda y pasa toda su vida tr:t-
baja,udo en ella, sin alcanzar á pagar; ll1uen:
deb:elldo y por todo legad() á sus descendí,,:;·
tes, les (h:ja la misma deu(h ó una mayor. El:
las i:nonues fiucas que poseen las órdenes reli-
giosas en el Ecuador, doude todavía no se h3-
hecho la desamortización, los indios e;tán S\!-
jetos al mismo régimen, y el Gobierno lilx.ral
allí entronizado hace doce :l.ños, poco ha heca;;
para redirnir al iudio, fUda de un accidellt~lI
perd6n de deudas, decretado por el General
Alfaro. El Legislador se ha limitado á recouo-
ccr la inferioridad del indio puro, para eximir-
10 del servicio militar, tal vez no tanto para
aLv;arlo de una nueva carga como para no
de~collteutar á los señores feudales, sustrayén-



do1~s el ganado humano de cuya explotaC'ioll
viven. Solamente el cholo. mestizo de illd'o V
hbuco. entra hajo banderas. -

Podría jKllSarSe c..~ue(kja;- al illdio su len-
gua es ~u1llillj;;trark \1n instn1ll1t.'llto d(C cldclI-
sa contra la dominaÓÓn (lel hlanco, per'}]1)
'-¡UC s:1l:'edc es todo lo contran\): t'lJ el I':~'l1adol
los amos SJ1I 10" ([ne se opOllell á q\1e el ín('í-
gena fiable castellallo. Consen':íl!(~()ies d (¡ni--
chlÍa, qne dlo~ aprenden, Ju emplean C';;110
-instrnmento ,k esclavitud. El c¡1stl'lI:u;,) Sl'rí¡l
¡¡:ita el illdiC) un llH:\lio de lih(:taciÚIl. por<p:e
1_<'iac..'ilítaría la l'OJlllllli,'aciÓn C011 1:1,; delll(.":
~'e,lles y UlJ mejur ,~on()cimiellt() de Lis ,'osa':.

1'or des\-c11tajosa que ..,¡ca la ,'OIH]iciÓll (k los
les(,(:lldie11t(~S dc lo,; antiguos qllilLc¡I¡~,:". ];;,--

<,e del puehlo en el 1>cpartamentv dt: X ariño, y
d~ 1o,.;~Iieto~ de los muiscas <le CU1Hli:ulllarca
:,' H,)yacá -.-\. es evidente (Jlle mucho falt:l p<H'
hacer para elevarlos en la escala social- - 11<)

hay punto c..le comparación con el iudio del
Ecuador ~. ,Jt. Guatemala. Entre ellos y ln:-,
lIué~ 1ros llay \1tI espacio comn de dos "iglos de
,-i\·il,i_:\,-,i<'lll. E" que los lIuéstros, luwe (''''l y
1l1ñ~(¡\W s/)10 hahlan castellano. Creo, }ll1r tal:'

to, i¡¡cakll13hle el bien que les hicieroll los qlte
los f, ,r/arlm a nrescindir de sns dialecto,.; hár-
han;,;, y gil\: d~be considenirseles como beltc-
fact.¡n~s del illdio, cualquiera que fuese sn in-
tenÓ:m. ¿Quién podr;Í medir la influencia pro·
~resísta que (n ca"i u¡atro siglos haya podid,.
éjercer este Lecho celosal de poseer una ]cll-

~l1a l'erfcd3? Los qne Silben cuán l.,trecha
menh; e,"t~~ 1g-ada la idea á la palak:¡, ;:Í L1J
pl111 te q \te 11\) puede cotlC'ebirselas ,.;e-parada".
,;ahell ta1l11,iét <¡ue los vocahlos Sll~c¡tal: las
i(kas, smnini.;trando la expre"iÚn ex.ida ~ el
\'eh ículo de S '.1 movimiento; y qlle 11,) l'" ]0
mi>'l11o trabajar d pen,.;a~to con Ul!,l ma}¡¡

j¡crramiC:l1ta 'f.le COl1otra -l>fiena. Nadie podrá
jamÚs <lderm inar COl: preci~ió!l la clase de
'modificaciones que en tan hrg-o lapsp-de tiem-
po ha ,k-hido producir eu el ccrebr{}~~l indio
la honda labor del ,·¡t,;tdlauo. Apé~l!S por
comparaciÓn p,¡demos apreciar1o, viendfj cómo
en lI\te"',tr,¡ mismo país. tribus á 'luienefJ.* ek-



jó su cialecto original, y que viven cerca <.le
centros poblados, se hallan ea el mismo es:a-
-do salnl.je del período de la cO:lquista.

Mier.tras que el indio de Horad, Cundi-
Bamarca y Sautander, el dtó A,¡tioyuia y el del
Cutlca, ya fue base de los ejércitos que pelea·
"ton por la independencia y que después han
servido en las luchas de la República, Ili el
iudio E:cnatoriano ni el guatemalteco sobresa-
len en su actitud para soldados; y para las ar-
~es de la paz y el ejercicio (It la ciudadanía,
las disposiciones de nuestro bdio son en !fiU-
dIO superiores. Esto quiere decir que Colom-
hia ticne andado más camillo para llegar á ser
[lila RepÍlh1ica en el hecho: con dos ó tres gc-
Ilerac'.ones más que hagamos pasar por las

.escne·.as. estaremos muy próximos al plantea.
miento del Gobiemo por el pueblo, que mieu-
'tras tanto dista poco de ser una mentira con-
yencional.

No conozco al iudio de las lIIesas interandi-
!las del Perú y Bolivia, pero me basta saber
que consen-a el Cjuichúa y el almará para ex-
plicarme su inferior estado de evolución; y si
el del Paraguay no es tampoco de los más
avanzados, se debe en partt', á mi entender, :l
la conservacióu del guaranÍ como lengua co-
rriente, no obstante ser r~ca v flexible. En
Chile y Argentina están para desaparecer los
Últimos restos de los araUClllOSy de los pam-
pas r patagones, como en 1')$ Estados Unido",
los pieles rojas, los sioux :r los apaches: la ra-
zón del h~dlO no se halla tanto en lo he1ic0Soé
iITe(luctihle de esas tribus como en que ellas
consen'aron siempre sus idiomas respectivos.
Opue~tamente en México, donde coinciden
los dos hechos de la subsistencia de los aborí-
genes hablando castellano como lengua ge:Je-
mI.

l\I ucl10s otros casos análogos en América y
fuera de América podría citar, pero pienso
que estos son suficientes para formular una
conclusión con carácter de ley:

.él amstant" Il'slimollio dé' la Historia)' el de
la experiencia contemporánea demuestra11 que
do/'d,? quiera que una 1'a;a ciz'i!i.::ada se pone 01
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r07l/ado ron ¡wa r-aza bárbara. se plan/ea iPso
.lacio es/'>dilema: la primera se 'l'e forzada ti
exterminar Ó é'sdaz'izar la segunda, Ó á ellSt'-
¡¡arle su /engu':l .

.\hora hien para que el sah'aje. que no sahe
leer ni tiene (~onocimientos filulógicos, apren-
da la lengua superior, se necesita que el civili-
zado, que sí s;lbe k-er y en quien deben supo-
llerse esos conocimientos, habilite para ello al
sah-uje, por medio de intérpretes que, conocien-
do la lengua de él, puedan ellseñarle la otra_
Sin tsperar el resultado de la investigación
·que insinÚo ti la Academia de Historia, pue-
do asegurar que no fue otro el sistema que el
cOIl(juistador español adoptó en Colombia pa-
ra seducir á la raza india, y q!le i e:iO dehe
nlOS sU conservación.

[1.-SAl.VAJES COUJ)::ll.\~OS_

La 1118.yorparte de los ('ol,,:nbiano.~ tielle so
bre el país unl grau copia d·.:ideas falsas y de
igllorJllt:ia. A. excepción de aIgn!lo~ \'iajenh
y humbres de letras, la mayor parte cree que
sa!\'u las mesas interiores, todo d territorio na-
cioual St compone de florestas Illortiferas, ha-
bitadas por fi~;rasy serpientes, cuando la ver-
dad es que abunda en sabanas libres y que los
mismos bosques no todos son enmarañados.
sino fácilmente transitables, aun á caballo, y
bastaute salubres. Otro error generalmente di-
fundido es el de que la población salvaje se
compone de pequeñas tribus de á 10 más 100 {¡
200 individuos, cuando 10 cierto es que exis-
ten poderosas naciones indígenas mal conoci-
das, como de~onocidas son las sociedades don-
ae vagan. No digo yo que la poblacióu indíge.
na sea densa en parte alguna. pero sí que es
mellOS rarefacta de lo que comu:Jmellte se ima-
gina.

Durante mis viajes y campañas he llegado
á ponenne en relación con varias de las tribus
que aun existen en Colomhia, y así puedo lo-
calizar su residencia y calcular aproximativa-
mente su número.

Si tomamos de Occidente á Oriente, en la
parte septentrional de la República, _descoD-
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tártllu los guaimíes (;ue \'i\"en sobre la conlille-
ra entre Bocas del Toro y Chiriquí, y que pue-
11enser 11110S4.000, y l!l1a Harte (1500) de los
cUllas dell'ayamo y CUCUII:lCiue,~u el Istmo de
Pal1amá, por si dennith-am:éIlte 10perdiér<:1l1os,
debemos induír en la cuenta otros cuatro gru-
po;; de cUllas: d de las cabeceras del Tuir;],
\1I1e,;;1.100; el de la cordille~á del Datién á Dra-
há, que algll1:oS estiman u: ;?o.oc>o;el de la CI.)S-
ta Carihe de la hoca del Atrato haCia San mas;
i!l(lisputah1ellH:llte colomblalla, s á 10.000, yel
de la corclij]era intermediu cutn' el Atrato \' el
Sin':!, otros tu,ooo. -

Signen los amacos, ~obrE'la :Sierra Nevada,
tal \-(:7. S.ooo, y lo~ g\\agiros, calculados cn
20.00<:'>. Los motíloncs habitall 11líaextensa re-
gión que \'a por sobre la l!ordilleta de Perijd
por el Nortc hasta la Guagira. toca á (kcirlell-
te c')n Vallednpar. cae á Oriente por L'l Cata-
t:.w:bu, s<:acerca pm el Sur al Zulí~\. Sardina-
ta y Tarra. y rndea las pohlaciollc,; de la Pro-
\'illCi;, de Ocaiia. ~adie sahé si tal! gran t(:rri,
·curi·) lo tienen densamenl<: pobb(lo ó si sÓlo lo
rY~'npanrecorriélldolo con1o lIÓJlla(k,;, pero 110se-
ria n;ageradu calclllar los 111,)tilollCs Vil : .~.ooo,

Vienen luégo los tnnebos. UIIOS:;.000, en la
blda oriental de la Sierra del Cocn)', eutre
Giiicán, Chitag-á, Lahateca. Tame, Lope y
Chita; los g\1ahihos, sálh'as, achag\1as, yaruros
\' cuilotos. eutre Orocllé \' _\rauca, sobre el Ca-
~allare, el Palito. el 0\'0: e: Cusiana, el Ele \'
el Lipa. y :í lo largo del NIeta. por la ribera
izql:ierda, tplizá otros 1s.OOO; \'Ieta abajo, por
ia rihera derecha. los fiampo!:os, cuando más
2.()('): cutre el ~Ieta y el Oduoco. sohre el Vi-
charla y el Gnahiare, los cu;bas feroces y otras
trih·.!s cuyo IIÚmero é impol-taucia. es difícil fi-
jar. pero alellto á 10 enorme de la cusca y él la
hondad de su clima, no ser8_nmellos de 25.000,

En el Guillía ó alto Río!lcgro, sobre la cor-
dilkra didsoria (le sus ag-l1ascon las del Vau-
pes, y sohre este río, en el Caquetá, el Putu-
mayo, el ~ apo y sus ill11tttnerahles afluentes,
este es entre la cordillera oriental y las fronte-
ras con Vcnezuela, Brasil y ECllador, existe tal
COllfllsiÓnsohre la 1l0melicl~_tl1rade las trih\1s y
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sobre los nombres de cada una, '1t1c ni por
aprnxima;:ión pucden deter;ninar:;;e guarismos
seguros, Hay (¡uienes hahla:¡ de 3°0,000 sal-
\'aje,;; en ESa inmensidad; hay quiencs sólo l~
dan ()O,OCO y l:ntre esas dos cifras tan aparta-
das, no 11;\)" critl':rio aplicable para acerbr con
\'erdad_ Fero adoptando uua estimación pru-
dente por promedio, poUg:'l;:lOS quc sólo sean
150'ouo, siendo los princip:l;e,; los carijonas,
cuitota;; y cereguajes.

Finall1H:nte, para cerrar d círculo, hacia el
bajo C1:ocó, del :\1ara al Dagu:l, ven unos h,OC>(I

il:dios de dikrentes tribu:i, " ~!1 el alto CllOC"J,
por el Sa:¡ J llan y la cordi]]~r~ de Ihut!ó, unos
5.000.

C,J!I1", s':: \'e, la poblac:():1 ('I'istia::a I)">"o'c
apt1!."s UU1 reducida porció:I de la parte een
tral de' c,:.a enorme area llam:llla Col,-,mhia: '-'d'

si toda la <:irctluferencia esti '::1 p<)d<:::' dd :,;)j-
vaj(~, q'.!e :)0~ee tarnbiéil la.) :·~g-i\)i~C:-'i11,í;-o; fért'
ks, y :1 eXl:tpcióu de los an:J.',"¡'; y g-uagir');-',
]0.'; <:Uh,h 0],: los rÍ,)s más u,tves-,¡!¡!e:;, e:l cad:l

UI',;! '.k cuyas cucucas cabrh ]¡oigada::tellte tl11:l
lllOl1arq 11ía europea.'

Auuque los scbondoyes, a:aiaquíes, timhÍos
é illdios de Tierra-adentro, descendientes de
los antiguos paeces, y otras tribus de la cordi-
llera Central, ya en sus vertie:¡tes al CauC'ft,
ya ell las del Magdalena)' del Caquetá, dvell
cutre poblaciones civilizadas, tampoco se ha
procnrado <~ducarlo:i, que bic:¡ pue,lell iucluir-
se entre lo~ que uecesitan se: reducidos, y que
uo rebajad.u de 25.000,

Eu todo el medio del país, sobre el Carare y
el OpÓn "j"en los yonguies, lle nadie conoci-
dos, y que no pasarán de 4.000, diddidos en
dos grupos En A.ntioqui:1 qllcd:u!:í Occiden-
te los iudio:; de Carauta y Ríoverde, desccn-
dientes de los catíos y nutahes, en número de
2.0,XJ Ó más; cerca á Andes y Jardín, los cara-
ma:¡tas, 1ll1.)S 1.000; Y vecinos á Ríosucio, los
chamÍ02s, J, 500.

En total, 32 LOOO salvajes, Ó sea, para em-
plear núme::os redondos y moderar e; cálculo,
300.000, es decir el 6% ó la 16:1parte de la po-
blación del Jaí.s.
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REDDCCION.

Pero en cuanto á la extensi6n de territ0rio
que eS;lStribus ocupan, ya dije que es más de
la mitan, quiza las dos terceras partes del de
la Nación, siendo en realidad de poco más de
la otra te;:cera 10que realmente dominan los
civilizanos. De manera que et. la mayor por-
ción dd suelo patrio 110 pueden establecerse
pacíficamente familias naciolldes Ó extranjeras
sin exponcrse á los ataques de los bárbaros.
De donde se deduce que domesticar1os, ó 10qli.e
es lo mismo, hacer que nos entiendan, equiva-
le :í. verificar la conquista de un territorio casi
del tamaño de Europa y con certeza más rico.

Como alguna vcz 10 expuse: dividimos nues-
tra TI~stnria cn tres períodos, Conquista, Colo-
nia y vi(L independiente, suponiendo pretéri·
tos los Ilos primeros y completo el último.Pe
1"0 es Ull eng-año patente Ó méros modos de de-
(:·ir: no hemos acabado de conquistar el sm:lo,
apcnas si hemos empezado :'i colonizarlo. y (>11

cuanU :i il\(kpcndencia, si acaso tenemos la
política, carecemos de la económica, quizá más
importante. ~uestra nacionalidad está en vía
de formaciÓn.

El complemento de la ~ol1<¡nista,de que t:S-
to)' hablando, vale por si solo millones, pues
COl!ella cOl!seguiríamos COll\'ertlr de l!ominal
el! re;ll la posc-sión de la ticrra-único título que
hoy ~e respeta, desde qu lOf hechos y la fuer-
za se están sustituyendo al d,;recho-y consigui-
riamos también Joa.()()() trabajadores aclima-
tado>:, los más útiles para l:l clase de indtl~-
trias ql!Cpor muchos años toda vía serán pósi-
bles en l!\testro país: las extractivas y la pasto-
ril.

t~n ejemplo tenemos á la vista: la pohlación
indígena del Putumayo y del Ca(!uetá se em-
pIca en la cxtracción del caucho y de otros
pn)(hlctos naturales, por valor de varios millo-
nes de pesos oro anuales, y aunque es cierto
que es,) ni directa ni indirec¡amente aprovecha
al país, sobre todo desde qtl,~la casa Arana, del
I'ení. logró hace poco completar la ah!;OrciÓn
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de esas comarcas, eliminando todo elemento
colombiano, ~iempre es un caso notable é ins-
tructivo dellllodo como puede ¡¡tilizarse l'll i¡:-
dígeua, sin necesidad de retirar!<) de SUs bos-
ques. I.os ¡XTuanos sólo tienen en mira el nc-
gocio, y chm es que desde eSl:° pllnto de \·istn
sus relaciolle~ SOl! mÚs dañinas qUe pron.'"clw-
sas á los sahajc:s. ya porque lo.s engaña!! dlJ<¡-
¡¡umente en los t¡-:4tos. ya porr¡ He los hahitt'lan
al alcohol, ya porque los haccn llwtarSI.': entrc'
sí y ya porq.\c los reduce:! <t la c::icla\'itud,
arrebatando {i esos hijos de Colombia para
mandarlos :-i fq Hitos y otra;; colonias USUrpa
das dOllcl\: SO·1 vendidus. CU:llld'j al interé" pe-
cllniario y de mera explotaciÓn agreg-lIe el \'er-
dadéro sohenno lo,; cuidados de la educaciÓn
religiosa, mental é industrial y 1<),;de la (Iden
su cOlltra d~uptor iorastero, diiícil será redu-
cir á guarisnos aritméticos las ventajas llIULl-
les :v materia les l!ue ]u nación ()]Jtendrá.

Si en el Caquetá no fuera por los aborí~('n('s,
110 se extrae:oía ('1cancho, ó "e cxtraena en can
tida(! insignificante. El! esa t;>X plotacióll , como
\:n la de otros productos, ya conocidos linos (.
ignorados otms, el hombre propio es aquel quc
pur el mismo atta,so de sU ch'ilización, posee
todavía los hábitos errantes q\le esas industrias
t:xigell. l\.sí como la índole aun libn: de gran-
des exigellcÍ.ls, es la calidad nds útil del solda-
do de nnestros ejércitos-que ni calzado ni cá-
Illa pide, que sabe ir medio des;llIdo por pára-
TI10~helados y valles ardientes. que d tlenn<: :í
la intemperie, que en S11frugalidad se conten-
ta con poco,! mal pn::p'lrado alimento, y '111e
con todo eso, soporta híeu la,.: fatigas, hace lar-
gas marchas y se bate admirablemente-así tam-
bién esa misma incxig-encía de comodidades es
condición indispem¡able ptlra b elahoración de
la riqueza nacional, en cnya adquisiciÓn no al-
canzaremos victoria :.;¡no solicítándola por mé
dios adecuacos.

~i es Mólo la conq:.¡ista pacífica de inmensos
territorios y de considerable llÍll11t.>rode brazós
útiles lo qU{: se lograría con la reducción. Hay
serios peligros que evitar y altos deheres pa-
trióticos que enmplir. Por haber descuidado la
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asil~li~acióu metódica de los araUC:lnos, debió
Chile mantener en pie de guerra durante más
de :lO() años-pe'iodo que se cerró hace poco-
ejércitos costosos, para sostener la lucha COl!
esa belicosa raza, cuyos matones causaban
cuarltiosas pérdidas de \"idas y riquezas. Más
de \lila vez se vio la República Argentina cu
seri,];; dificultades, en la bn:ga con los indios,
no sicndo posible sumar los valores destrUidos
y las vidas humanas extinguidas por ellos. así
como los gastos que fue y tOS aun preciso hacer
para mO\'ilizar las tropas destinadas á batido",
En PerÚ, Bolivia, Guatemala y Estados Unidos.
sucedió y aun sucede otro tanto COIllas tribus
no sometidas.

Es, pues, un cuádruple fin el qnc con la re-
duc.::ión debemos realizar: ltamar á la civiliza-
cí{>I~cristiana considerable núlllero de seres hu-
manos privados de sus luces, sacar veutajas
del .;uelo aún ocupado por las razas autódonas,
utilizar á ~stas y prevenir futuras complicacio-
nes que si no conjuramos desde ahora, por
fuerza habrán de sobrevenir. Desgraciadamen-
te, las ~ribus de que más debel1106temer está::
haCfa las fronteras de los países \'ecinos: los
cunas junto á la de-Panamá (~i es que al fiu
hemos de reconocer su independencia), los gua-
giros y motilonés junto á h de Venezuela, y
las tribus del Caquetá en el territorio que !lOS
óisputan el nrasil, Ecuador y Perú. Esta cir-
cunstancia debe redoblar nuestra atención sien-
do colombianos esos indios, tenemos obligacio-
nes de protección para con ellos, impidiendo
que se les asesine, explote, corrompa y excl:1-
vice por extranjeros desalmados, como actual-
mente sucede. Y nada tendría de sorprendente
que si nuestra negligencia continúa, se emplea-
ra e,;as tribus contra nosotos y nuestra sobe-
ranía, de lo cual hay tambit:n algo más que in-
dicios.

Evidentemente, el hecho de la existencia de
300.000 bárbaros, dominaudo la mayor parte
del territorio colombiano, donde no puede pe-
netrar la civilización, por el obstáculo que le
oponen esos miles de salvajes, muchos de ellos
aguerridos y que no envenden nuestra lengua,
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¡i1ldicndo hacer, como ya sucede, irrupciones
'contra los cri'Jtianos, es un (:lJ1barazo para el
progreso y un peligro que crecerá en razón dí-
recta de la 111.lltiplicación de los indios. Repito
q11e la cucstiÓl~ no versa Únicamente sohre la
utilidad que (le ellos podamos ';;\l':1r, si !lO tam-
lJién sobre ¡,.s riesgos y g-asto~ c¡lié SI::1!0~im po-
d r;ín si 110C11idamos de amansarlos dcsJt:~ a ho-
r;, .. t~handoll:ldos.í Sil nat11ral dese:n'o]vimilclJ-
to, !lO tanlanL el día ('n qne tp11ga1ll0S ,¡tv: de·
rramar S11sallgre y la nué,stra para contener]os.
1,os perJuicio, Y perturbacion·;:s sociales 'l11C
provendrán de e;:;os conflictos. lllucstran c¡tl(·
codo esfller;~o que hoy se haga para asimiL1r el
sa!\'aj,: :í l111cst1'oestado SOCi,l1."cr<Í rcprodu..:-
t :\'0 .~ inc()lJJl,arablcmente lllellor si por llOpres-
t.ar a:ell.::ióll al asunto, lIUSviércll10s forza.(los:i
extermi:!arlos sin coutar lo inhumano de esa
obra y 1,) perjudicial (¡ue es (le,,;truir pohlaciÓn
~IJ 1I1lpaís que la necesita tanto.

[\-.-' :l.1ETono DI:) Rl-;rH'C<.'.IO:\.

l\uJ. CJl" :;(c;', dica:-; la m:ío¡¡¡inadc r'cd\lC'i~
:!lllíg<':lJ<\";,(kbe componerse d<.:trt:~ piel::!';;, C,{-
l~~, nna ¡le las cuales, nhr'llIClo aisbclamente, 110
dil n.;sultndo

C¡J/,lIz"-a /11 ¡/dar
Cllcrj;L) di inlÍ'rj>rr lo'
.11isi¡JJltoro
I,a primt:r;; SL' lIece:sita para la seguridad de

:a,.; otTa,¡ dos \. para infundir el respetn y la
c()nfi¡~m'.a qne proceden de la posesiÓn de la
fuerza allk ";:ll\ajes <¡ue la btílllan en IIltlclw.
Desdeñan al inerme y :se sienten inclinados:i
ahusar de su dehilidad . ..J2 misjollcro solo, COl1
toda la salltj(.ad de la.; leyes de la religió!!, por
hábil <11:esva :> po!' IIlUYbuena conducta q¡lC
observe, de l)1)COservirá si no dOillina la lengua
en que ha de predicar la regeueradora moral
cid cristianismo, y si carece del amparo y rdu-
~io de la •.:olonia militar. contra las veleidades
agresivas del in<lio.

Los destacamcntos debell COI1lponerse (k vo-
luntarios casu!os, que vayan COl!sns familias
y á quienes s'~ pague puntualmente una razo-
nable gratifiClción. Los propios soldados levalJ-
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taríall las casas de la colonia y recibirían una
base de ganados y lotes de tierra en propiedad,
dé suficiente extensión, para culth'arlos perso-
nalmente; abrirían caminos, y si ~l núcleo era á
la orilla de algÚn río navegable, deberían dis-
poner de embarcaciones. L~. iglesia podría te-
ner forma de fuerte, si no s'~ quería construir-
uno especial, en caso necesa·:-io.

La dirección de las colonias dehería confiarse
á ofi.~iales distinguidos, enérgicos y juiciosos,
capaces de practicar exploraciones y de atender
á las vías de comunicación, al reconocimiento
de las riquezas \'egetales y minerales, á la pro-
tección de las fronteras y á operaciones lle to-
pografía y agrimensura, encaminadas á prepa-
rar lO·] suelo para fijar las tribus.r la inmigra-
ción extranjera. La localidad de la colonia ha-
bría de ser cuidadosamente elegida, en lugar sa-
no y propio para convertirse en una población.
A la colonia podría agregarse un médico y un
inspector encargado de vigilar el comercio con
los indios .r su empleo como jornaleros. á fin de
protegerlos contra engaños y abusos. De la bUe-
na elección del personal dependerá en un todo
el éxito de cada tentativa.

El cuerpo de intérpretes, :í cargo del misio-
nero y de maestros civiles que les enseñasen ofi-
cios, y que podrían ser mienbros de la misma
tropa, se formaría, como lo indicaré en el capi-
tulo siguiente, con niños de la tribu, obtenidos
por las buenas, ya voluntariamente cedidos por
sus padres 6 ya apelando en último caso á com-
prados, si para ello se prestlban.

Quizá sólo sean ilusiones :nías, pero conside-
ro suficientes quince años de práctica asídua é
inteligente de este sistema para enrolar en la
.existencia social y económ:.ca del país todos
nuestros indígenas y las grandes comarcas que
habitan; y si ese no es un triunfo digno de nues-
tros hombres de Estado civiles y eclesiásticos,
declaro no saber ya más de objetos nobles á qué
dedicar las facultades con Que los dotaron la
Providencia y el pueblo ..



'-- 13 -
V.--ASDllJ.ACIÓ~ DEL SAJNAJE POR :\IEDIO

DEI. IKTERPRF.TE.

La eXJ'l'rit:ilcia rlc todos los plH>hlosy 1:1
l1uestra propia, en8eñan que desde ellllomt::llt,)
t:\1que :'e consigne que una naciÓn hárhara Ul-
tienda la lengua de la naciÓn cristiana q\le se
le poue el1 contacto, aquella se asimila á é~sta.
L:! 1vy de la perfectibilidarl humana tien~ el
mismo car:ider de inflexihle que la ley física de
la gra\'ell:d de los cuerpos, Iks(le <JUl'el sal-
vaje, con la posesiÓn del illioma, adqnien' la
posihili.lad de l'omprender 10 que eS ('jvili/,a-
ci'ln, la :t!"sor\'c con la misma fuerza con que
la espouja s'~ca illlbihe d1íquido dentro dd cnal
se ptl\)(>, I:soshombres ferocesytemiblescltall-
do 110ellti,~nden nuestra leng-ua son de llna do-
cilidad em.si infantil rlesde que comprewlell 10
que 1,::shahlamos. Es que para el sah'aje, el
ql1e habla Sll lengua es su pariente y por tanto
su amigo. Ohserva i\Iax Miiller que 10';civili-
zados difícilmente podemos <larnos cuenta (le
toda la influcncia que ejerce sobre las socieda-
des h:lrbaras este admirable instrumento de las
¡euRnas. Como el sah-aje 110tiene idea alguna
del arte de escribir y no comprende llingÍ1nmé-
todo de aprender una lengna sino aquel mi~m<)
por d cua1 adquirió la strya, esto es por la en-
sefía;lza maternal :--de familia, de ahí dednce
que d bla:lco qu\:: le habla en su idioma tiene
que ser su pariente. y que fue desde 1:1infan-
.,'ia y entre la gente de su tribu donde apren-
diÓ {. hablarla. Por eso S01ltratamientos fami-
liare:.; los cIueentO:lces le da: hermano, cuñado,
comparlre,

~las. si reputa de su sangre y como su ami-
go al que le habla en su lengua, así también
considera como sn enemigo al que 110 sabe di-
rigírsele usando de ella. ¿Ni qué lI1ncho que
esta Sea la lógica oscura tlel salvaje si, l'OtllO
nota elm'ismo :vlax i\liiller. cntre los pueblós
europeos ',a palabra que traduce la idea de t'nc-
mig(l es la misma que significó primitivamente
ll7ud qUt' no habút nut'stra lt'llguar Así mismo
él vocabk para designar la lengna propia de-
nota á veces la idea de que las otras no son
lengna .le gente. Hay que recorcbr 'lile el sal-
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vaje:rcce y \'ive guerreando con las tribus ve-
ciuas que !JO emplean su dia~ecto, y que todo
encuentro en las selvas con:ndidduos oe esas
tribus, representa un peligro que despierta su
odio. El extranjero que no sabe hacerse enten-
der, ha de pertenecer :í una de esas tribus, sus
enemigos mortales. En camb:o. quien habla su
lengua puede tener la casi absoluta certidum-
bre de que Sil vida no corre ningún peligro en-
tre los sah'ajcs y que, al contrario, ellos pro-
curar:ín obsequiarlo. Esta silg-ular psicología
de los bárbaros está abonada por el testimonio
de todos los que han vÍ\'ido y tratado con ellos.
sea ct:al fuere el lugar ó la ér'oca.

Fue partiendo de estos hechos importantísi-
mas (,')1110 los jesllítas de los primc-ros tiempos
de la conquista de América amansaron indios
por centenares de miles. Su s~'creto consistió eIl
asentar la catéquesis sobre la base del intér·
prete. "Tribu donde haya u :la lengua, tribu
mansr .." decia en su conciso lenguaje el P;;¡dn:
l\·lonto\':J.. en sus instrucciones para los cole·
gios de intérpretes del Paraguay. yes fama
que e"pl'rimentó la verdad de su máxima re-
ducicndo él solo más de cÍeu :nil indios \ sien-
do el misionero que en su tiempo habl6 mejor
el g-nuranÍ. Este solo hecho t)r!!a evidente el
illmcn;.:o poder del hombre civiliza.do de:allte
del b:írLaro, desde que el primero se haga en-
tcndcl' e'el seguudo por medic. de illtérpr<':~ésy
mucho mejor directamente.

'roda la historia de la hum:l1lida<l ate-.;tiglla
que la t:-:lsfonnación de los puehlos sólo se ha
efectllJdo á impulsos de honÓres de su propIa
raza. Supongamos el plena aplicación el sis-
tema que recomiendo; figurét:lOlloS que Ul ca-
da trihu hay diez ó más personas que l::lhlcn
castel1:l1lo: Cjue, si es posible, sepan t:.!l::hié:¡
leer y e,.,cribir, y que -indígtuas por 13.san-
gre-- -C.lil cristianos por las ideas y ('f)k¡;nbia-
nos pe.r los sentImientos y la educación. ¿No
es l11tt:. probable C}\1C esa tribu, bajo el i;:flujo
de 10sll1iembros que están en su seno y que la
empujan á salir de la barban,: selvática para
entrar e:l la ci\'ilización, se trasforme rápida-
mente, sino del todo. por lo menos lo bastante
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nara comelJ:',¡:¡rá ser Útil?
. 'roda tentalin¡ para atraer indios qm: 110
tenga por base hacer que compren clan las voe:n-
tajas <k~la ci,-ilil.aciflll, tomallllo por ?Ullto <l\'
'¡artid:l LL el1sc:uanZ:l {lel castellano y la cdu-
:~aciÓngradual, es un pecado contra el sentido
"01111111.'lue dama al cielo, Pero cómo vnse-
i1arles castella:lO? No de otro modo <¡lit: CUInolo
hicieron los antiguo", jesuítas: ('omelll.;J.ndo
por al,relHkr l.lS leng¡:as salvajl~s, Eso": }¡O11l-
1Jrcss'~nsatos armaron esta sorites, 1\0 ell ,lis-
eusiÓn escolásl ica, en los claustros de sns COll-
1'l:llto,., sino s.)hre el terreno: ,. Sin el l'onc)l'Í-
mient.) Je do:,; len~\1as, es imposible ensefí:lr
:tIla: .salJenlOsleer v escri lJir v los sah-a jL:sn();
¡)osecmos háHtos :1,' reflexiZm ,- estndi;) \' los
~ah-ajes llÓ; 111~go antes (le exigir y'ue a1')rel1'
dan castellano, debemos 110sotros aprender su
dialecto; luég') formando muchados in<lÍgcnas
't ue le' hablen, y ta111h~11 espafíol, ya hombres
sc:r:111escudas vi\'as, I'0nl\le pose\'cnGo los dos
idio11l1S,ser:'u: d eslabÓn <¡ue ligue las <los ra-
/,as, l'n salvajl: 'tUl: hahla castellano vale- por
lil.'l. ],,)zales y se l'onvertirá en catequista. s·ir-
\'j·.'nd.:)al mismo tiemno los intereses de la in-
,illstria y del comercio: <pw sicmpre flltnJl1 lo"
mejores auxiliares de la fe y la clvili;t,aci/m, ' ,

Si los modernos jesnítas ra;t,onaseU y obra·
Seu d,~este modo, hahrían de alcauza.r tan lar·
~a w:neraciÚn como gozaron los antiguos.
P<}rahora, 110me (,Ollsta que sean llltlchc)s los
de Stl onten y de las otras establecidas cn Co'
lombia, que se ocupen en estudiar idiomas sal-
':ajes, Sabrán latín, f,riego, hebreo, sansl~rik
y otras lenguas muertas, pero pocas U l1ingu,
na de las vivas usadas eutre lo,.;geutiles colom-
hiano", y quií:á hasta ignoren 10.0.; nOllllJn:s dl
100.; libros de sus :lutec<:sorcs, donde pnedali ad,
quirir esos conocimientos,

SiI.:. embarg'o, uada q\le d gran Apósto)
San l'abl0 y San Ig:lacio de Loyola, acou-
sejaran ~Qn lr..ás \:l1ergía (u;.t; la con,'ersi"'ll de
los gentiles; pero cOlwcniflll1Jo:<1:1\<ll1l:...I lt.:l'-
,'or de los pasados siglos ha disminuido lll\l-
eho en el presente, en que no abundan la \'oca-
civn por el martirio ni la .1'nateri:¡ prinu C~;'\IJO-

#
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nizah1e ó beatificable. Establezco el hecho sin
la IIlCn0r intenciÓn crítica, Ó si la hubiere, irá
contra el espíritu del tiempo, no contra los
llOmbres.-SÓlo á esa cau>.a puede atribuirse
que á dos leguas de Bogotá, capital de la Re-
pÚblica y Sede arzobispal, y á un día de Chi-
quiuCjuirá, cabecera de Prdectura y residencia
de g-ran lltilllero de religiosos, existan tribus
como la de los yoriguíes, á la izquierda del
JlIinen>, secuestrados en absoluto del trato C01l
ehnundo y privados de las lucc,; del cristianis-
mo. Es que la ~poca 110 es de entusiasmo reli-
giot;\)_ Los confesores de 1,,_fe que, cruz al pu-
ño, se iban á los reductos de los antropófagos
y sucumhíau, víctimas de su dedicación evan-
gelizudora, "i \'en hoy solamente en las leye:l-
das gloriosas del martiw:ogio. Con cortas y
honrosas excepciones, este período es de tibie-
za por la creencia que se inició con el sacrifi-
cio del GÓlgota.

Los diarios de este país registraron no hace
lIIucho el caso de unos religiosos cuviados po:-
el Gobierno á reducir los salvajes del Teca;]-
tillS, y que sin llegar hasta ellos ui \'I:r:os de
lcjo,; :-;ir¡uiera, se volvieron, dejando colgados
de lu.- ~írboles los rosarios de cueEtas, e,.;peji-
tos y clemás bujerías destiludas á los pre,,;ul1tns
cat('cÚmt:llos, y que recogería el primer .,,'riJ!-
/{II(,/I"<' flilIlSt'lÍJ!fc. Pena da decirlo, pero e; sell-
tim;ento que guió los pasos. Ó mejor didlo la
canl'ra <le esos padres y que les hizo aba:Id,)- -
llar b tarea antes de comenzarla, así COl:LO el
l!!e lo,.; que no llegan á emprendcrb, es el mie-
do; pen¡ miedo perfecta1l1énte explicalJle, da-
da la k;¡<lencia del actual ciclo de la IIl!~:la!1i-
dad, cuyo carácter es imposibk mudar. Cada
uno L:~ t:i hombre de su tiempo, y eu igu:!! c,)-
yUllt¡:ra. los laicos no habríau proccd¡,.L. (1,:
otra I1la11(·ra. Esto lo que quiere decir c'-' lit:,-
el solo misionero, por muy animado dd e:,-;pi-
ritu e\-;\:~g-éiico qu.e s~ le~ >,upon~Ta,y:. 1:. ':: 1:.0
basta Vera redUCIr 1I](hge':l3s. No pueac- eXI-
~írs~le '¡ll.: sea él solo quien se exponga. 'Ii es
(1<:e':pc;-~::-seque él solo, COI1 la mer;¡ predica-
ciÓn de L palabra divina, vaya <Í lus lllOl1ks y
tr:.¡jg~i :í ~)s bárbaros para l:onn:rtirlos ea eil!-
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dadanos colombianos, introduciél1dolos en la
com unión social. Necesita apoyarse en la co-
lonia militar y en los intérpretes.

Xo de otro modo hicieron v mantit'!H:ll r n·
glaterra) Rusia sus cOllquista~ en Asia y a(h;-
lallt:ln la labor colonizadora las demás potell'
L'';,,; Cll A frica. Donde ese sistema 118 se ha
¡¡:ioptadu, el conflicto de las dos raza,; ¡H:e~tas
e:, Drcsellcia ha~ido fatal. Vuelvo {l cle('j¡-jo:
t'll e'sos ('u,os el dilema es ilJcxorable: Ó i!lt{r-
prt~t,~Ó clcrramam iento de sangre. ::--;o hay tér-
mino mc(:io: {¡ se extermilla al sah'aje --<::1lo
cual d ci,·ili/.ado consciente se muestra má,;
bárbaro que el hárbaro-- (¡ ,;e le enseña la kn·
g-ua por el internKdio de la suya, hecho lu cual
queda iIlcorporado á la sociedad, aullq ue ';010

más tardE se le civilice. A COlltilluar L'0111,)va,
¡¡¡OS, por 110 esc1l2har los dictados ck h r~V")~1
y de la cnridad, la destrucciÓn de la itlfort\llla
d:l nZ:l india quedará te::llillada cll tr,;illt:l
:lihl', y entonces ,;e hahrá conn:rtido en p:l\'O'

r')S<irealidad la frase'del illglés Pa\\': "PIl('I)

I:l,is existe ch~la antigua A11l0ric:\ que' el cido,
h tl.: rra , el mar y la mel1loria de sus \.:Sp;l!ltll'
:~;t;-;desgracias. l'

l".lando Cristo clio á los .\póstolés la Illi,.;iÓn
de llevar 11través ele las tinieblas d,,1 1111\11<10
la rcHgión de pa¡: y amor, y para ljue 1",Hlie
Sdl hacerla le;,.;dijo: ., El Espíri tu Santo .Iv,.;-
cCllderá sobre vosotros yos dará el liÓ:! de len-
guas," ljlliso sin duela dccir que el intérpréte
(,;; el intermediario y \'Í14Clllo de \!ni,';:¡ ilHlis-
pensable entre una raza civilizada y otra hC.r-
hara y qt:e sin 01es imposihle pr\\d\ll:ir}¡-¡ ;:l"j-

milación de las dos. Desde cntonces ¡lO e:-,l:;¡~l

simple m:íxima, \.:;; un eldlL-r ill1put::stopUl'el
Evangelio: para atraer los gl'llti1,ó hay ql:e
aprender primero su idioma. Ll1{go, crcar en
("jl(llllbia cuerpo;; de il.t(·rpretes d.:,.;ti!l:1d",.;:í
<:llseñar d castellano á lus sahaje." 11:ng\1:1
que ellos aprellden co11 g-ra¡¡ facilidad desdc
que se le' enscfía por llledio ,,~la snya. \::5

e\'identeUlente el Único lllcdio eficaz para rea-
lizar la conquista .le sus almas y junto eo::
ella la de ricos teirit()rios y 1:1de miks de bra,
ZoJs hoy perdidos para industrias cuyo prodt:c-
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to se puede decuplicar en poco ticmpo.

¿Donde y cómo pueden crearse los cuerpo~
de intérpretes?-Los elementos están esparci-
dos cn todo el país; lo que se necesita es or-
ganizar!.)s y adoptar un plau. Admitido que
d principal elemento para colocar tllla raza en
contacto con otra. es la comur.idad de la lell-
gna y (F1eese es d primer paso de toda caté-
<¡uesis regular, .r reconociendo Ilue 110 es fácil
couseglli.r que l0s colombianos ~,epongan á es-
tudiar lt nguas sah'ajes, la solución está en ha-
Cerse cc,n niños indígenas, á (piencs, sin de
jarles okidar su dialecto mater:.IO, se les ensc-
iie el castellano y nos sin'an (le intérpretes.
Sólo así podrá establecerse el lazo entre la ci-
\·ilil.ación aria, de que somos ó nos decin]()s
n:preseutantes, \. la civilizacióIJ aborígen, rpw
l,)s il1lliv> representan, aunque :¡o han logra-
du todada traspoller los límite" de la edad de
pie(lm. Bien trat;:l<losy aun n:!':ala(los e"os ¡¡i-
fío,o.;,ell.scllándolt:s á leer \. á e,c!ibir \' ciertos
o¡idos, como carpintero, -herrero, all;'111il,ar-
Illador de casas elc., devneltos \'a ]¡ombrL'Sá
la tribu, s<.:rían auxiliar utilísilio para las co-
lonias militares y poblaciones ;'rollterizas, pa-
ra las ex p,,,dicioncs cientí ficas { ex ploraciones
de estndio r recollocimiento, y para proteger
l:1scomunicaciones internas al t:-avés de las co-
marcas que est<i!l á merced de los salvajes. Se
redactarían vocabularios de tal modo que las
personas que supiesen leer, ::lt1cliesen á un
tiempo hablar con el salvaje ell su Ienglla y
t'lIseñarle la castellalla, pues si :cyeudo prime-
ro en Sil dialecto, 10 hacen después eu español,
,'rase po:- frase r palabra por ralabra, se qUc-
daráu sorprendidos de la rapiCa con que el
cal\'aje aprende lllle,.;tra lengua.

VI. --;\ PI.IC.\ClO¡'; ])El. :\1E'1'1)J)ll.

Sobre estas bases, d plan de~educción tieue
que yariarse para adaptarlo <ila índole de ca-
da tribu y á Sil clase de vida. Xo puede proce-
clerse del mismo modo con el araaco v el tune-
ho, iudios de tierra fría, l1lan~os, agricultores
y sedentarios Ó que tienen tender:.cia á agruparse
Cll alcle::!,.;fija". fj\1e con los C1111<,.s, los goagiros
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los motil(lnes y las tribus de Casanare y Ca-
l! ·.letá, n{,made,.; y á quienes difícilmente se
const=guir,'a atraer á los pohlados. A cada 11110
In)' quc dejarlo donde está y abstenerse de in-
trodncir camhios \'iolelltos cl1 sus costumbres,
A los q He ya están establecidos con residCllcia
ddermin3..!a y scpan culti\'ar la tierra, pr')c~ll-
rades scmillas, animales, herramientas)' CI1S('-
fiarks mélodos agrícolas m:í.s adebnt:vlos, ('un
el fit,. de lJl1Cpn){luzcall lo <¡lIe lIcce,;iten para
su propio COnSUIl1'),y cxccclcntes lo m<",;g-nll-
d,::.; posibl,: para ccder10s en cambio,; de rilpas.
1I1(:n,;ilios \' otros elelUentos de ci\'ilizaci':Jil, El
arllaco po:: ejemplo, podría ser pcrkl'tamcntc
ntilimdo (n la formación de cafetale.s en 1:1
Sierra ~ c'.'ada de Santamarta, si de la \'crti\::n-
le n0rk d<)ndc se pondrían las plan taciol1cs, s·::
;lbriesen. faldeand,) la Sierra, hll{-w)s cltllinl):i
!l las vertentes oriental, ;,wstral y (¡xi,lenta\.
'I\!~ es dolt{le los indios ·,·i\'l:tt. El tllltebo po·
d:'íaser un hllt'n gllar1lador de reha;¡,)s, y a~f",0 1~-,,::, (len:ás. -

¡'¡¡ estac1isLl br3.silero dd til~!lll);l dc'! T¡;¡P'-'

riu decía .Hlte el t'arl3.mcnto ,<¡t~:él s,)l!) ('O!lO'

d'¡ dos l:wdos de '~atcqt1izar 111([10';y er:l!I; es-
\:bvil.arlo3 6 matarlos, No está 1111l\' di.sUnte
(k este di,~támen el geÓgrafo cuI011l1~ia!w1-'. ].
\"2rgara y Velasco, quien refiri.C:nd0se ~í.llls g-')a
¡"rirosdice: "l,a patria nada Plll:de esp~rar de t-:';-
tos indios, y la \'\:rda(kra Ittlln:lni(tad p:lLl ('(lIl
ellos cousiste cn obligado,; con f\lerz:l, ya ((lle
no 10quier'~11 de gr;Hlo, á cntrar en otra,; \'¡as",
"Si alg-un~. empr~sa es ncces:¡ria lwy, a~Teg:l, (·s
sin duda la de t'l)lJkIlCr los indios ~.~()~;g-il:0Sy
reducir los lIIoti!ones, que privan :í ;,):0; ci\'iliw-
dos de ric¡llísimas tierras (J\lCdIos lll) expl,,:an
Con 11n('tI:'r!'l' dt< ~nil l10mllres la l:ll1nr,-'sa sc-
ría JSlln.!(, de 11ila:-; poca:--; s ..~·n]¡]!1~l:";; ~t )I11et:ch",s
los indios. S.e !es ,kS:lrIlLlrÍ:l, y l[l1t:d;J¡a resllc1·
!o un gran prohlellw. cuya gran:Jad !lu puede
mCllos de :H!!l:Cnt2.r con t1 ticmpo", (~Ill'\':;
(1,;ografía dl~ CO!()LllJia, página S~3.\

Eu esté 1'1::11.enteramente: lllilit:lr, !]il ,,;ltra:1
los misionero", ni los illtér¡>n:tes ni ];¡ (''';llllh

permanellt~, Como que son ],)S fu~ik's lu.s Úni-
cos que han d," hahlar. )'li si"tt"!Fl l'~ ;ncno"
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ejecutivo: no ha de llevarse á caho co-
mo empresa, ni á sangre y fuego, ni en unas
pocas semanas, sino en varios años, pues el ob-
jeto 11l' es sustituimos al indio en la posesión
de la t;erra, á la manera espaiiola de hace cua-
tro siglos, ay.uella que procuró disculpar Quin-
tana diciendo que' 'crimen fue del tiempo y no
de Es;)aña", pera que en la hora de ahora no
tendría excusa ni perdón.

No está probado que goagiro,; y motilones
rehusen absolutamcnte la cÍ\-Jización. Lo quc
hay es qne ningÚn esfuerzo bien encaminado
y perseverantese ha hecho, Ó que la ci\'iliza-
ciÓn se les ha mostrado por a!-lpectosrepugl!an-
tes y odiosos. Prnébalo aquello <'¡HC el! la mis,
ma página dice el Sr. Vergara y Velaseo, ha-
bblldo de los propios goagiros: "~las inteligen-
tes é indnstl'iosos que la may:)r parte .le los
i 11 rl i c's, prometían ser los colaboradores
I:l:ís Útiles de la gente espa:lola, cuando la
m'lllez y sobre todo la lujuria de los civiliza-
d'l'~, los precipitaron <i la revudta. Con el mo-
tivo del rapto de unas mujeres goagiras, la"
tribus se suhlevan, saqueau l,)s campos, des-
tnl\'en las moradas de los blancos y los asesi-
ilali. Esto ocurrió á fines de: siglo XVI, y
desde entonces los goagiros !';e replegaron á
las sahanas, donde viven lib:-es, bien que la
ci\-ilizaeióu 10'; gana poco ¡i poco, como (ltle
cOlllprrrnden que hoy no serh difícil ,;ujetar-
los." \' á la página 886: "Poco á poco el co-
mcrcie' reconquista políticamente á los indo-
mab!cs goagiros, antes tan orgullosos de ,;u
independencia: l11uchos caciq.les se han hecho
ya cOllstruir casas á la europea. Pero con fre-
cuencia, y á pesar de la ley, niños, mancebos
\' jóvencs, son comprados C0ll10 criados por
los traficantes (venezolanos)."

Sobre los indios de Casanare dice el mismo
escrit(.r: "",1 uchas de estas tribus tienen ra-
zÚn en la guerra <¡ue hacen ,í los civilizados;
110ha Illuchos años que en Cra\'o fueron invi-
tados varios indios principalES á un gran ban-
([uete, y en él se les apuñakó villanamente;
de esh~ modo las represalias no dejan termi-
nar el Jamcl:table estado de la regiÓn oriental,
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dOlllle ciertos hlancos no vale!l más qUIé lu~
indios. 1,:1 p\)blación (le Casal1are, C,):¡ peqLJe-
ño e.-:fuerzo y castigos senTO:; Ú l(IS hlalh'os
qne provocan conflictu:;, sería prol1to rc:dl'cida,
con i!l/llensas vCllt:1jas rara c-l país," \', p,ig,
S,~')-,J().

L'r,;o con e: autor <¡l1e, CI! cteclo, Lt regla-
lllenl:wiÓn administraliva y el emp1"O:\) de ia
fu'¿r:n (khe!l dirigirse más hi<':l! c(ntra los
blallCOS P:I ra "!llp~dir SI\-; dbm,¡ !les qlle cUlltra
ia ra~a ill<lígc¡¡a, víctima rlc dl<is. Hé: vivido
entre 1o,,,;goagiros, q\le es (1 lPlienes 1Jlí.; se ae\!-
..;a(1.: in,jfJlllÍlo,,¡, y puedo ate,.¡tiguar SlIS lme-
nas disp'jsiciollc,s para ¡,e('ioir ¡'¡,; ilcndici".s de
la \'erdaden civilizaciÓn, I'ern, sitn:ll1,,)s cntre
')()hladonés cl)lornhial!<ls y ';CIlt"Zi)Í;ma,'i, '¡lIe
riva!i".al1 el1 ('orrolJ1per!os con <:l :dcolwl y la
rlisoltlci{lll de ¡as l'osttl/ll bres: 'j \1\' le;; \'<':1)(1('11

armas y lIl\lnicion~s y prom ncn~l1 g'lIcrras cu-
tre elhs; v'¡\I: los soJicÍtall para d ~~()ntra-
klndo, Ili \1:10'; ni ,)tros les hall l1n'ado el me-
llor ell'nh~lll" :lloralizad,)r. Cn:: mi-;iÓII de ca-
puchinos. fnndada cerca :i c;.ua}'l1lllJ.Il:l. iba
por el bucn camino: POSl'() nll'\ gnlllLíticH >;,),\-
gira; e,¡crita por lUlO de ellos:; quizá m<:jor
que la (.le! P. Ce1euÓn. iallcci,lo Obispo de
Santulllart::J.. (Lllíen también hi/.tl c'.;ii1erzos en
favor t:.e los illdios; pero un ern.'r .-Id matcmá-
tico Ferreira. de la comisiÓn demarcar.lora de
límites. hizo .pedar el! lerritnrio \·CUl'/.()lano

la iglesia ,it- la misión, y esta s," :lcabÓ. Pue-
de volver á fn t1darse l1Ii poco mi" :ul"lltrO,
(londe l!O a1call',x:ll los kodolitos dp. los inge-
nieros trazadores de fronteras. y amparada
por 11n destacamento .1<: ciel! hombres, bien
comandad!)s, '¡!.le podrían sen-ir también para
vigilar el (,ol!lrahando. \' respoml'l (le (jne ia
reduccil'J1 Sl' ]J¡Uí:1 sin necesidad d~ extermi-
nar los goagiro-;. apdam[(1 d<.:preferencia á los
medios pacíficos ~. ,í la erHlll1n intdigench por
medio de los intérpretes,

En ('llanto :í In,; motil"lles. d problema es
ciertamente más difkíl. las relaciones C01l ellos
est,íu planteada;; sohre el principío de la gue-
rra á muerte. tambifll por culpa de los blan-
cos. "A las estancias de éstos, refiere el Dr.
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Ancízar, en Sil Peregrinación, solían venir los
iudios á ofrecer su trabajo en cambio de herra-
micntas. y Lahicndo llegado lI11a \'C7. ~ la casa
de uno (le los vecinos de Aguablanca, los reci-
bieron de 1HZ y los con\"Ídaron á comer en la
<:ociaa, Confiados los indios, crey( lIdosc bajo
el seguro de la hospitalidad, sagrad~. para ellos,
dejaron las arlllas y fueron á scntarst: al rede-
dor del fog·(JIl. 1llmediatamente les cayeroa
encima sus pérfidos cOllvídadores, y á mache,
tazos los ahuyentaroll. sangriclltos y dc,;pavo-
ridos. Un iIl¿¡o r¡uedÓ postrado. ~' j llzgándolo
mucrto 10 arrojaron por la barrancl de la que-
hrada come; á vil animal. A la mailalla siguicn-
te dos de les agTesores entrara:1 e:l la cocina
y hallaron al illdio acurrucado e!l el hogar GI-

lentándose la" heridas. "Xo mata hermano,"
exclamÓ d l!lfeliz arrodillándose. , _ . y 10
hicieron ped;cws. {T1Ihombre \-icjo y de s~Ye-
1'0 aspecto me refiriÓ esta infame tragedia co-
mo recient.:menlc stlccrlida (¡SS'»), Y le telll-
'biaban los labios al referirla. (;;0 son !llles-
t,os pró~mo;;, seiior? pregn:ltnba. Por ljué
t:-atarlos a;;í: Ello:; Se hall yengado arrasando
·1as estanC"i~>; \' "a no salen á nnestras tierras
sillo C~l1W enelri'igos :í robar y matar. Y t'ils.
les hadn guerra como á foragidos, le repliqué,
-cuando no son sino agraviados. ]~o que se de-
be sentir es (¡ue sean tan pOCCJS y no tengan
un Jefe qne supiera re-!nstalarlos en las tierra."
de SIlS mayures, ;);:¡,riendo cnanto hallaran por
Delante. S.1I pied~H¡ ni perdón para nadie."

E" de e;;te lugar o~Jsen'ar que el indio jalllá"
o1\'ida la traición ,j las crueldade,; ({lIe ulla vez
st:frió. R~tiraclo el sus selvas, nImia eterna-
'.cuente sr, rencor. y ue padres el hijos se tras-
mÍtel:c tra(lición de la ofensa r e'l odll> ii la ra-
za cal1..;adora. 1'11 histfJriaclor de la guerra d0~.
Brasil y .\rgentina contra el Pa::aguay, cuell-
ta (l';Je la" (rop:¡s aliadas encontraron decidid,\
('Ollcur;;o en la tíihn <'le10;; gllatós, que les
sirvieron eL espías y haqueallo> y lb presta-
n)!! grande,.; serdcios, COI1 tarta ('do como
<lesinterés. Es porque para ello". los paragua-
'Vos CO!!t' Llltah:ll1 sicado espaiio~es. de <¡aielles
;l1~ig-u:lc:enk i:aJ,ian recibido I1lJlb, y los bra-
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sileros, seg uíau siendo portuguc:.;es que en
otros siglos les hicieron bien ... Cn vicjo PI';:iC.

tico !lOS ref'~ría, co:no si hubi",ra pasado PI)C, oS

(lías antes, un robo de mujeres guatÓs, qlle I'b
t:spañoles hahlan hecho, y que prohahICIlIE-!lt(·
dat~tba de ('os Ó tr<:scientos aiios atrás. La bI·
ta de nocione,; precisas sobre la medida del
ticmpo y el vivo dolor de la ofensa. Sielll1m:."
nrl·sente. C"~l la ra7.Ón de la extremada fideli-
;iad ([Ul: 'so,; salvajes !lOS g-lIarcIahan. á tal
punto 'I\lC pasando por entre las nJllrlas para-
g-lIilYélS, 11'lllca c!<:lIl1nciaroa Illlc.slr()" l1Jo,.-i-

mientos Ú prescncia por una pala!)!";! ni por 1111

gesto Ó adllldn. aunque les diesen tnlllwntos.·'
I'ara borrar el pésimo c<Hlcepto en que nos

t ¡·::nen los :l",tiloncs, se llecesita lIna prolonga-
da serie de actos allli.stoso,;, hastll !'dS1¡adir]os
de nuestra bl!<.:r;a fe. El camino de l'Úcuta á
T:l111alalllulll(:, qnc cruza por llIedi,., ,Id krr;,
torio cn oue viH'n contrihuiría di:',ódalllente:
Ú ~ll ';()Ill~l imicnto. Fna n~% obtClli,!o. los 1ll0-
liJOllC.~ podrJan .-;er aprovccharl()~ para la e~-
,r;¡CCiÚIl dd caucho, que (lcbe ser ah\1ndante
~n las hoyas dd TaITa y Cat,ltn!lll)l), y para
explotar etros productos de csa~ sd \-as. Caso
tribus rle ',es llano,; orientales serran inmejora-
bles para el desarrollo de la ganad,·ría. Sien·
,b las industrias pastori!cs las qllé L-xig;en mc:-
nor número de hr~l7.0S, mellOS L'mpleo de capi·
tales y mayor cxknsiÓll de tierra". c:n compa-
raciÓn ccn las Iabran7.as; ,.,icnd'J la,; ([ue "asi
!lO necesitan c<lminos para el traspork Ú larga~
distancia.", pues l·:>sganados ,-an por sus pro-
pios pies; y siendo, á causa de esas iacilidades,
1:1i Ildustria de mis esperan7.as en (',-,lO1l\hía.
~e deja Vl~r la importancia que tendría la ad-
tJuisición del indi,> para cl [omento (le la lTía
.Yla brega del gano do en lo,; Ha:los. Respc:cto
á las tribus del Cay.t1etá, l.astarÍa gelleralí/.ar
el sistema ya aplie¡;,do á 1l\nchil.s de ellas. em-
pleadas en el género de il1(lustria:ó extractiva...,
para qw:: SOl! prc.pios, agrega 11<10 desde 1uégo
iÍ las simples relaciones c()J]It.;r,,·iaks las de cris-
lialliz!l.ciÓn y mejora.>; ed\l(',¡tivas_

Decía el Padre Allchietta. jes\líta. <¡ne "los,
lndios, más por miedo (pIe por e,mor se han de--
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redimir," PC!\) yo creo que [Jura su con ver-
siú;¡ debemos mejor tener presente el escudo
del Estado de ~Iassachusetts, formado por sus
primit'\,os fuudadores: un ir.dio en pie COll
tlll:l flecha en]a mano y este mote, come O1'f'Y

a¡zd /¡e1o us, n:~H con nosotros y ayúdanos.
Por supllesto que, 110 siendo UIl utopista niWl
iluminado, 110 pienso que tod) sea pa7. y bicn-
andallla en hs relaci(Hles con los indios. y por
eso les doy como fundamento la colonia mili-
tar. Si en'tre civilizados, el cnpleo de la fuer-
za es muchas n:ccs inevitable con ma\'or ra-
zón es de pre\'t~rse la necesiclau de aÍ)elar á
ella en el trato COI1 los hárbaros, cuyos hábi-
to,; é instintos se aYÍenen mal con una perma·
1.Icnte regularidad de proceder,=s pacíficos. Pe,
ro el deher de los fuertes y de los il llstrados
para con los d¿hiles .Y los igncrantcs es 110re-
currir á la Última extremidad sino por causa
justa, y en pruporciÓn limitada á lo estricta-
mente necesario. Convenido (lue el ario en
nombre de la ci\·il~zación. se apodere de la
tierra, patrimonio (Id indio. y S~ arrogut' el de-
recho d: impo!1crle sus leyes. )ara traerlo al
gremio de la sociedad organizada. Pero <:se
derecho tieue la obligación ('orn:la tiva de em·
plear lll,~dios de persuaÓÓn slla \'t: .Y de propa-
ganda evangélica, que rescaten los errores del
pasado ;' preparen un futuro mejo:- al mísero
expoliado.

Es perfectamente admisible que !lO nos eru-
C'~m()sd·;: '-¡[azo,;ante las represalias ,'1 Ile el iu-
dio se ::-reacon derecho á ejercer contra los
descendientes de sus antiguos n:rdugos. y que
resistamos las correrías y asaltos que hagan
contra los nÚcleos poblados: lllas debemos re-
gular la defensa por la medida le la agresiÓn.
CometiU\o,.; imperdonable falta alIJO cuidar.
como nos cumplía, de la educaciÓn intelectual
y religiosa cid indio; empleemo,; ahora todos
los medios á lIuestro alcance para reparar el
mal que le:>;hicimos, y procure:llos ligarlos Ú
nosotros por los lazos de la fratt-rnidad cristia-
nJ., y venc'~r COil maña y paciencia las resistcn-
cias á la vida social engendrada cn Sll espíri-
tu por las violencias de nuestros antepasados.
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Esta es la verdadera po1ítica cristiana, no la
que se enseñorea merced á la punta de la eS-
pada. Para el buen éxito de la labor. convie-
ne conducirla por caminos ~ratos, con espíri-
tu de justi~'ia, misericordia y paz. Es preciso
que los eLcargados <1~ella lleven grab~1(las
en 10 proh.ndo del corazón estas palabras del
Salvador ;i sus discípulos: Remillr' glrllfiulI1,
lolle (rll(cJl, el:vainacl los ,.:ables, cmptlñaclla
crnz.

VII. --OB] HCW:\'HS.

;-;eohjc:t;¡rá que los norteamericanos, más
aV~llz~Hlos(lue nosotros, no hallaro11 cosa me-
jor qué hacer con los salvajes que destruirl(ls.
Eso lo que ([niere apenas decir es que en la
(,olldllC'tac1~esa Nación hay unas cosas admi-
rable,.: que 'mitar y otras detestables '-lue recha-
zar. ¿Porque tcngan el peculado erigido en ins-
tituciÓu lla,~ional. habremos de adoptarlo; Por-
qu,~ a1 nlr,;o regnlar de la justicia sustituyan
la hárhara ley de Lyncl1, merecerá que la pon-
gamos en vigencia? Derramaron generosamen-
te dos (le s3ugre por emancipar al negro afri-
cano " á torrentes derramaron también la
(lel it1~ligena nacional, hasta acabar con él:
contraste de procedimiento que deja SUSpCBSO
d ánimo sobre la moralidad del rescatc inter-
no (1\1l~en ambos casos presidió la acci/lI1. De
que se sigue que no eu todo SOI1perfectos ni
<':11todo nos son superiores: l,ien al COl1trario,
1l1uC'h~sco~;a."hay en que podemos ~er sus
maestro". Compárese, por ejemplo. la manera
\'io1ellta, d.=structora de vidas y riquezas, y
productora de trastorno:; socíale.<;y rencores
políticos todavía no apagados al cabo (le me-
dio siglo--c:omo ellos abolier~n la ~sc1a\"Ítud,
y el modo lento, pacífico y calculado COl1lar-
ga previsiór., como nosotros libertamos al es
davo, sin::hoques sociales y sin trastornos
económicos, y concluiremos COI1orgullo \lue
en eso fuimos SllS modelos. Es que estamos
habituados á preferir el estudio de nuestro
país y nuestras cosas, denigrándolas ó desrle-
ñándolas por sistema, para encaminar nues-
tros gustos ;t la.s cosas enropeas y tlorteameri-
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-canas, úníeas á nuestro parecer, dignas de Cl1-
.-idia y loa.

Por lo que hace al indigena, nuestras cir-
.cunstancias son distintas á las de los l~stad()s
Cnidos: por una parte, el espaiiol y sus des-
cendientes no tienen la repugnancia iuveoci-
ble del anglo-sajón para eruzarse con otras r-a-
zas; y e., sabido que si dos se encuentran en
uu mismo territorio, sin pode:: mezclarse, la
una tiene que anonadar la ot:-a. Además, el
americano sólo podía utilizar el brazo indí-
gena para la agricultura ó las fábricas á que
él no se prestaba, por la inexorable ley de que
nadie ptlede ser agricultor ó fabricante sin ha-
ber sido antes cazador ó pastor; mientras que,
por fortuna, nosotros sí podemos utilizar el
.salvaje t:O la explotación de aquellas fuentcs
de riquezas en qne ya él tiene h'~chas sus prne-
bas con buen resultado conocido: la extrac-
ción de ~aucho, cacao silvestre, bálsamos, re-
SillaS, zarzaparrilla, aceite de sege, raicilla,
orquídeas. pieles de animales sdváticos:r otra
Illultitud de productos naturales que vendrían
á acrecentar nuestra pobre exportación y á
anmentar el capital público.

Dejemos, pues, de lado á los Estados Uui-
dos, y en parte también á Chil,". C011 la Suerte
infeliz que reservó á los ,-alíe!:tes ara ucanos;
en esta materia, unos y otros tienen qué apren-
der de nuestro país, mucho más desde que de-
liberemos emprender un trabajo de reducciÓn
metódica, cuyo plan estoy esbo;:ando.

Otra Jbjeción consiste en decir que es bal-
dío todo trabajo de reducción pacífica del in-
dígena porque éste es naturalmente estúpido,
supersticioso, borracho, traicionero, malo. des-
confi::Hl(,y refractario al traba}) y á toda idea
de progreso, por lo cual son ':iempo y dinero
perdidos los que se empleen en atraerlos por
las buenas.

Contestando este argumento un orador bra-
silcro, (lecÍa en el Congreso:

"Cuitados! como ellos no tienen historia-
dores, <¡uienes les escriben su historia son los
qne, so pretexto de religión y cidlizaciórt, los
el1gañal~ y explotan para viYÍr á costa de su
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~ud()r, le;; convierten SllS mujeres é hijas en
concubinas, ó producen sentimientos de rebe-
lión que ~uégo se achacan á índole irrerlucti-
ble, Ó ac~ban por degradarlos con Ull sistema
de ~atéql1esis que, con raras y honrosas ex-
cepciones, se inspira en móviles de sórdida
ganancia ó libertinaje hipÓcrita, y que da por
resultado final una especic de escladtud que,
sea cnal fuere la raza, forzosalllt:llte ha de
producir ignorallcia, embriagner., disolución,
falsía y demás vicios y defectos compafieros
del hombre cllando se le perderte.

" Blancos eran los esclavos de los griegos y
romanos, y no sé que en los anales de la hu-
manidad se conserve noticia de gente peor. "

Efectivamente el interés es un mal conseje-
ro en la historia y para formar j nido de los
hombres. Los conquistadores y buena parte
de ¡os misioneros miraban al salvaje \~()mo
instrumento de trabajo cuya explotól.ción se
disputahau: dominados por ese pensamiento
fandamelltal fue como escribieron sobre d in-
dio :lIneri'~ano, y por eso merecen poca fe. Es-
taba CII su interés deprimir la. raza esclaviza-
da para legitimar su servidumbre y su iul1nrna-
na destru,~ci6n. Para poder matar indios como
se mata fieras, pa.ra poder tomarles impune-
mente sus mujeres, para robarles SllShijos y
criarlo", y venderlos como esclavos, para no
observar con los aborígenes ninguna ley moral
y no reconocerles nin~úu derecho, era rneues-
ter atribuirles que no tenían idea de Dios, que
sas illcliuaciones eran irrevocablemente per-
H'rS1S, y que, como incapaces de ningÚn sen-
timiento virtuoso, era lícito emplear con ellos
toda clase de sevicia.

Con es~~convicción, sincera en lIlJOS,<.lelibe-
rada en olros, escribieron sobre el in<.lio,pero
hoy se está poniendo en duda la imparcialidad
de esas opiniones. Por desgracia. es tardlsimo
para enmendar el daño que cansaron; sirva
siquiera el triste recuerdo para amparar 106
restos de .~araza perseguida.

A un fraile español, de los venidos de Fili-
pina3, oí decir en Casanare que "los indios
eran incatequizables, por ser descendientes de
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Gín.·· I.a genealogía !lO llle pare'_'Gdel to(lo
bitll comprobada. Lo que sí mc con,;ta es (¡:le
el fra;le 110 había aprendido la lengua sáliva.
siendo así que de la reducción de esa tribu era
(le lo que se había ocupado; y es palmario que
no }¡;)\. ll1odo de traer U11 hombre á nuestras
ideas ~i IIOSfalta el medio de hacl:rselas cono-
cer, ya (ksciellda ese hombre de Caín. ya pro-
('e·da ,le AbeI. ~t1C \'ellga Ull den'ís del Japón
á predicamos hlHlhislllO :YJI() encontrará <{uién
ie oiga sus sermones si nos los predica en ja-
rOllé~. ¿Se contentó acaso el Cristo COl!man,
dar sus discípulo,; á propaga:.- el Evar:g-dio en
lengua arámea ó en el dialecto sirio-caldeo
que ;lablaban? ~ó: para el cumplimiento de
·su lllisiÓlI los armó con el don de lenguas.
1'IH.'S si los apóstoles, <{uc tenían más fuerza
moral é intelectual, derivada de su fe eH 10
quc habían visto y de la misión que sc les ha-
bía confiado no debían conseguir su objdo si-

. \lO pnr intenllcdio de las lenguas de los paga-
nos e:ltre quienes iban á difundir la bUella
1I11<.Ta¿cómo qlliercll los frailes de ogaijo 11e-
g-ar a [ fin (1uc se proponen si se alejan del ca-
mino señalado por el Espíri':U Santo. que ~s
la prcpia sahiduría?

COll colores 1lluy distintos hIeran descritos
los indios por algullos narradores de buena fe
ell la época del descl1brimiellto. Eran hordas
de hombrcs tíll.¡ido~ y dóci:e,;, hospit«larios,
kalo. y abuegados: ¿Xo fUecoll ellos lúsque.
en ci(~rta ocasión, formaron COll sus cuerpos
barrera ante Fm~- Bartolomé de Las Casas, se-
gÚn t:1mismo 10 atestigua, rara cnbIirl<.l COll-
tra el asalto de un tigre fanélico. habiendo
v.lritJ:j de ellos sucmnhido en defensa de aquél
(¡lIC Illereci(¡ el nombre de .. Apóstol de las
India,;?" La crueldad, lujuria y codicia de
ItJS('()lI(luÍstadores -de que ::lOse han curado
)Jiell-iUS actuales descendientes- fue la fucrza
rc:;,;¡bi\·a que les engendrÓ el odio á la \·ida ci-
yil. pru\'ocÓ sangrientos desquites, les lnodifi-
cÚ profundamellte el carácter y los obligó á
l'OllCt!ltrar~(: UI los bosques. Si la n::ducciúll
(!lo l;(:: ha ·le u:lpkar los mismos l!:t:dios y
eJlca:.ii¡larSe {l lo, mismos filles. LI si sÓlo para
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corrompl~r al indio 10 retiramos de sus selvas,
.estoy porque se les deje vagando libremente por
ellas incontaminado con los vicios de la cid-
:izaci6n,'

Rien \ ísto y bien reflexionado. poco c,; lo
qUE: los civilizados de Colombia podemos \:lISé-

liar i l1u'.:stros herma:lOS salvajes. Xl) vengo á
r<:pdlr a, luí la apología rouseaulliana del ('sta·
do de naturaleza, Es con hechos, 110 ('011\:"pe-
cnlaciones filosóf.cas, como se puede estahlecer
nuestra iIleompetellcia para erigírnos ell mae,.;-
tro" De1JerÍamos impedir á lastrihlH ('OU quie-
nes entr;Íscll10s en relaciones que dejasen de
guerrear cntre sí, mas para exig-ir ('so carece ..
mo,. de la autoriuad moral del ejcmplo, ¿De,.;de
ita(,.~ l1I:ís de 80 años, ha sido otra cosa nucstra
historia que la l11;lta07.a periódica de dos tribus
hárbara,.;? !Irás sang-rientos, á cañón y ~ifusil.
:1Ue'itros ~ncuentros que los á flecha y lanza de
hs salvajes: ei:l la Única diferencia. En In de-
:'li'i, igl:al ferocidad, ig-ual rencor.

Ell CU:Jl1t;¡á !:1. COllstittlci.'lll de la familia. lo"
~J.l\-aje:-\ qt1C .¿:sttl,t\ fuera tJ.J ":Ul\t~lctq()n la ci-
'\il¡/~lcí(';¡" í'Tes~ntan t\ldos los tipos eli bs re-
:".'\,\\1(;'; (,d J¡nmbre con la mujer, dcsde b Cll-

~l\t.•r.i(b,1 de ~stas hasta una sc\'cridad (lesclll1o,
,~i.\a e1\ :;l" ~;)ciedades cri4ian:-ls, Supe elo:' tr!
bus dono., no hay casamientos, y de otras nOll-
de: la ao.Ú tcra e.s castigada C(}I1la hoguera, L':ls
hay ell ljHe el homhre 110 lig-a ninguna idea de
!:loral á ;a l!1011ogalllÍa, siuo que regula elllÍt-
Hiero de su,; l!1ujeres por SU" fuerza" físicas y
por su capacidao. alimentaría. es decir segt'lll Sll
(L~streza en b caza y en la pesc:l y en la ]"('<:'0-
¡c'cción de los frutos sih'e:;tres; pero que se C011-
.sideraría degradado si vÍ\'icse con mujer á quien
otro hombre alilll\O"!ltase, ó en recibir (te dl¡1. ~m
sustento,

Las ha:.' que impiden clln gran cautela la
unión de los dos.;exos antes de la completa
pubertad, no sienc.o Taro que la vlrginidad de
h mujer y del hD1llbre se COllsen'e hasta la
época del casallli(;llto, que sólo se tolera de los
25 años el; adelante: y la razÓn que lo~ sa1\'a-
je .., dan es la fuerza y energía de la prole, cosa
más importante en las sociedades n~dílllelltde,;
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que en las civilizadas, porque tribu que deje
bJstardear la raza es tribu vencida: sin armas
de fuego y sin los demás recursos que una cul-
tura ::.ddantada a¡x>.<;taal arte de la guerra!
vence la tribu cuyos individuos tengan mayo-
res fuerzas físicas, y por ahí :;e comprende el
gran papel que entre ellas desempeña ese ele-
mento. Es más: entre nosotros Ul1chico en-
clenque puede medrar á fuerza de cuidados y
por b absoluta ausencia de privaciones; pero
entre los salvajes, que no eutrojan víveres, ni
conOCUlel uso de la sal, ni el de otra leche que
la humana y quc no ticnen ropa~ y casi ni ca-
bañas: el hambre, la desnude7. Y la intemperie,
así como las perto:grinacioncs forzadas, son otrail
tantas causas de eliminación á que no pueden
resistir los niños mal conformados. A1l1se CUI11-

pIto:mejor que en las sociedades cultas la ley
natural dto:la supervivencia de los fuertes, y
to:saley vienc en auxilio del instinto de la pro·
pia conservaci6n, del orgullo y del amor pater-
1I0S, y del sentimiento de honestidad. que ha-
cen dd indio un hombre por ':0 común más ro-
busto y más moral que los llamados cristianos.
La opiníon contraria se funda. en observacione!l
superficiales ó en hechos aislados, que no pue-
dcn, Ein imprudencia ó yerro, elevarse á la ca-
tegoría de leyes generales. La consecuencia
que d~be deducirse es esta: dadas las costum-
bres, religión y medios de vida, la familia sal-
vaje ~:stan respetable como la civilizada, y no
pocas veces está mejor constimida. En el esta-
do bárbaro, la familia indígena es lo que debe
ser: la expresión exacta de las necesidades na-
turaks y sociales, sentitlas el:.el grado de evo-
lución en que se encuentran. La contra prueba
se encuentra en que entre ellos no existe la
prostitución, resultado de la ociosidad corrup-
tora, qne las exigencias de la vida selvática
hacen imposible.

Lo,; salvajes tributan á sm· dioses sentimien-
tos tan puros de gratitud como los que los cris-
tianos rendimos á nuestro Dios. Ni vale decir
que muchos de esOS dioses son maléficos, con
inclinación Y poder de hacer mal á los hombres,
en lugar de bien. Lo cierto en el particular,
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por lo que 5e me alcanza, es que á cada ente
~obrenatural en que el salvaje cree, le atribuye
acción benéfica protectora sobre cierta parte de
la creación, y acción punitiva contra el hom-
bre que perjudica á los seres de que tiene guar-
da; pero ese mal no es gratuito, sino pena rne-
-recida por el acto innecesariamente destrnctor.

Así por ejemplo, C011 diversos nombres se re-
conoce entre las tribus la existencia de un dio>;
protector d,~los animule:.; contra el indio que,
dejándose llevar de Sll pasión por la caza, ma-
ta más de los que necesita para su sustento_
Sabido el papel importante que la caza tiene
para pueblos qUt~no crían animales domésti-
cos, y <¡ue sólo ~e alimentan de los del bosque,
nada má" lIatunJ y moral que imabrinar un ser
<;l1cargado de iupedir Sll extinción, El indio
que mata una v'~nada parida, ó una marimon-
da que amaman':a su hijo, esto es que no eCl)-
¡¡omiza la '¡ida ~.nimal en previsión del pon-e-
Ilir, se ('xpone :í la venganza dd dios, pero esa
y,:nganza no eS una acciÓn dClIloniaca sino san-
ciÓn qu,c ¡:~)n:pllgna á la divil1ida:l, pues pare-
Có' accrt3.du susLtuir por un precepto religioso
la f~lta de leyes sobre la caza. é. Cuántos cris-
tianos tuy que HO tienen llllO ni otro? Dígalo
la criminal pesCl con dinamita, la destrucción
de pájaros por bs niños, el maltrato de los ani-
males y la incuria con que van extinguiéndose
algunas especie" útiles ó hermosas, á fuerza de
perseguirlas. E cOllcepto indio t'l1cierra \tna
profunda lecció'l de moral porque es una regla
cminentelllentc conservadora, desde su punto
de vista, que er esa parte no ha variado para
los que llamándose civilizados hacen, sin elll-
b?-rgo, el mal p')r placer ó por utilidad impre-
VIsara,

Varias tribu:; creen en la existencia de un
genio protector de los cam¡vos contra los que
los incendian sin necesidad: es nna serpiente
de fuego Ó bien un madero cncendido, que ha-
ce morir por c()JnbustiÓn al ince:ltliario_ ¿ ~o
sería bueno que los cristianos tuviésemos llIJa
supersticiÓn se:nejante que 110S impidiese elll-
plear el elemen:o de vida por excelencia 'llle
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tc::-ilidad?

Otro genio de las geogclllas indias tiene por
misión amparar la5 florestas: á quien las derri-
be sin objeto, ó de cualquier modo daña los ár-
holes, es condenado á vagar perdido tiempo lar-
gll Ísimo por la inmensidad de los bosques, sin
poder atinar con el camino para volver á su ca-
sa y al seno de los suyos. Gran cosa fuera que
en el calendario cristiano fiRurara algún santo
á quien illcumhiéramos utla función semejan.
te. Así no estaríamos entregados tan empeño-
sarnente en convertir al edén que fue Colombia.
cn Ull erial, como ya en gran parte lo hemos
consegu ido.

1"'inaI111c11t<:.pnra no pre.longar esta parte de
11Iiescrito, quc podría ser inter1l1indhle, sohre
mis 1I0tas <lemilitar y d~ viajero, pido permiso
para mencionar a! dios indio del amor, cuya
111i~;i{¡11es crearlo en el corazón dc los hom1>re8,
despertar!cs el dolor de ausencia en las largas
per;>grinaciol1cs y aguijonearles el deseo de tor-
nar á su tribu. Ese dios tiene también á S11ser-
vicio 11naserpiente que reconoce á las mucha-
chas que se conservan vírgenes hasta el matri-
monio, recihiendo de ellas 10s presentes que le
llevan y devorando las que han perdido su vir-
ginidad. Cnanclo existe sospecha á este respec-
to, los padres llevan la dO:.lcellaá la orilla de
algÚn río {¡ Jago, ó L~la desierta, y dejándola
alll sola, jU11tocon los presentes, se retiran á
la otra orilla: si la muchacha está virgen, la
serpiente acepta los regalos y recorre el río ó
Jago cantando suavemente; de 10contrario, de-
van,. á la infeliz, dando ronquidos medrosos.
El terror que la perspectiva de este fin trágico
inspira á las doncellas indias, influye saluda-
hlcmente en su esplritu para hacerles conservar
la inocencia y huir de las liviandades y desli-
ces.

~ o digo yo que á las cristianas conviniera
creer en un mito análogo, reemplazado como
está ventajosamente por sanciones religiosas y
sociales de un orden más elevado, que las in-
ducen á mantener su purez~.. Deseo solamente
concluir que no todo es malo en las s11persti-
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cioaes del :;alvaje, ni en tallo podemos prcse:¡-
tárIl()~ks C01l10mejores, y t¡l1C si bienl1ledita-
mos, casi tanto te;1(lríamos qne aprender ,le
ellos como 'ple en~<:ñar1es,

VIIL-J,o-.; S.-\I.\'.\.[Jo:S CO:lfO Jo:I.E:lII·;:-;'l'u n',)-
;\;Ó:llICO.

Otra C\mdusiÚIi ;í que <kSl'{) llegar ~s la si-
gniente: la n:dnccÍÓn 110elebe necesariamente
consistir el. ahlear 10s indígcnas, qniero <lecir,
en obligar1os á c01ls1núr aldeas y á vivir en t:lla~.
Buenas Ó malas. á nuestro parecer, hay qne co-
¡lJell¡~arpnr dejarles sus costumbrcs, Stl alirncn-
taC'i{lI:y sn géJlero de existencia. Respecto dI;;

e1los- como ya <.:stáexperimentado tam biéll n's-
)1c('tode lo,; civiliz".dos -las mudanza..; más rá-
pidas son las que se operan cOJlfiámlolas al tiem-
po, 110 las que se imponen á Hua sola g:enera-
ciÓn, :.;inubs que se obtienen en "arias, por la
sustitución gra<llla1 de las ideas y ncccsirla,les
que ellos p:>seen en su estado <lebarbarie, por
las que nos:)tro,.; l.l'nemos en ('1estado de arlt'-
Ianto. Sus ideas lJ1orales, la constituciÚlI de su
familia y la clase de su trabaj() para alimentar-
se, son, en d grado <leevoluciÓn que alcanzan,
preferibles:i las nuestras, que ellos repelen
cuanto pm:den y á que 110se <loblegan SillO
cU~IHlose persuaden de que JlOpueden rcsi,.,tir
mi;:;: pero el1t<lIlCCSla tristeza <It la sujc\.'ión éS
UII ej'>IIh'lIt,)p:.;icológico que los degrada y ma-
ta cou más seguridad <jue el alcohol. la virue-
la, la tisi,.; ó la sífilis que píarlos:lTll(:'ntcles ino-
culamos.

Entre 10:;misioneros es muy común la idea
de que 110puede haher catequizaC'Íón siu forzar
al iudio á ,'ivir en poblado, y se explica: ha-
hiendo de empezar por levantar iglesia. es na-
tural el deseo d.e agnlpar á su derredor á los
neófitos, pa::-atened os más ,( la mallO. No pu-
diendo ó no quericntlo el misionero irse ,i los
1I1011tese11 :.;eg-nimícllto del ilHfío, :3:lcala COIt-

secuencia dt· que es d indio el 'lile ha (11.-venir
á ponerse á su alcance, Así debería ser, pero
más tarde; si se hace prematuramente, este-
mot', ciertos de <¡ne cada tr,ibu qne a1deamos-
contra Sil voluntad ('<; tribu que (legradalllos y
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Ijar fin destruimos, con las mejcres intenciones
dcllllundo y con bueu gasto de dinero.

¿ Por ':1ué razones obligarlos á poner roza y
sementera estable, so pretexto de hacerles per-
-der la vida nómade, si sin tales roza y sementera
ellos se slIstentan perfectamente? ¿!';o es de
~imp1c sentido común que reducir á la vida St'-
·dentaria homhres que ignoran las artes indis-
pensahles para suhsistir en ella, equi\"ale á ma-
tarlos dé bambre y melancolía, ,j á echarse en-
<Cimala carga de sostcllerJos á ILlestras t:xPl:l1-
sas? Aliméntase el indio casi exc1usi\'amcnte
.de pescado y carne de animales montescs. Des-
de los lagartos hasta el caimán: desde el cara-
col á la tortuga, desde el jaguar al mico, de.,;-
·de b sardina al manatí, todo k es carne y pes-
cado y t'Jdo le sin'e de alimento sano, pródi-
·gamente suministrado por la na·:uraleza. Prué-
.hanlo su rohustez y el largo número de años
que alcanza antes de llegar á la decrepitud .
.(Qn~ mejor podemos ofrecerle en cambio? La
tierra c:llti\-ada les dará un alimento que les
disgusta y que es inferior en calidades nutriti-
vas al que tienen y prefieren. Y como eso va
contra sns costumbres, 110 se plegarán á ello
sino con castigos, y porque los rehuyan los
llamamos estÚpidos y malos.

Mas, diráse qne los jl1dios aldeados apren-
den más á prisa á cultivar la tierra, á hacer d-
da !-;ocialy á Illorigerar su paganismo y sus há-
bitos bestiales. Así sería si la naturaleza 1110-
ral fuera página en blanco ó tira de papel don-
<le pudie,;e escrihirse lo qne se· nos antojase;
pero como tal no ocurre, y como las rudas cos-
tumbres del salvaje son más tenaces y difíciles
de desairragar que las del civilizado, porque
{'stáu entrelazadas con sus sentimientos, nece-
sidades, crcencias y supersticiones religiosas,
formando todo un solo bloque casi inatacable,
oel más rudimental conocimiento de la psicolo-
gía humana indica que sólo es posible altcrar
esa~ cosas en el dccurso de \'arias gcneracio-
nes.

FÚndese norahuena la iglesia; trácese la al-
dea; con modos suaves indúzca:ie poco á poco
á los indios á pohlarla, cuando buenamente



- 3.1-

quieran morar el'!. ella, y dejando libres á los
otros; !lOvaya tras elIos el mision.:ro por los
monte:; para evitarse peligros, fatigas y hasta
tentaciones; y limites\: á pedir los niños para
eriarlo,; y cducarlos en el sentido .k servir de
intérpretes. Espaciados más tarde cutre la tri-
bu sedn el víncttlo de unión y relación entre
el illdio y el blanco; y siguiel\(Ío el mismo sis-
te11t:<,nunca el hnen frnto ser,i tardío: es tl
illlpaci('I1C'ialo que puede malograrIo.

Ya ,;e t:x.atnín~ la t__osis ante la ciencia, ya
empíricamente, á la luz (le los hechos y de'h
experiencia, la conclusión es una sola: doquie-
ra que fue posible emplear al salvaje COUlO ca-
zador, pescador y pastor, excedió al blanco,
porque, como ya lo observé, esas mismas con-
dieione~;suyas que con:itituyell defectos y obs-
táculos invelldbles para su adaptación á las ar-
te!' sedeHtarias, son precisamente ('alidades )
virtude, de g-ran valía para los quehacere.; que
suponen vida errante, pues así COlIlopara no-
sotros st~ría lllortal seguida, para dIos es insu-
frible pLgarst· á las cOlllot.lidades (1ue tenemos
('01110ildispensahles, Ó pri\'ados de las cuales
la vida 1]0 sería p;1ra !wsotro,; vida, sino un
lento IlIorir.

En stlma, aplicar á eaela cual este criterio,
derivado del estndio que la antropología ha
heeho d"1 hombre natural. cn su dohle aspccto
!Iloral v físico: las diversas razas humana.s sólo
';011pr¿ductivas. cuanclo se las aplica al géne-
ro (le trabajo que está conforme con el período
de civilhación eu que se cncuentran, pcíÍodo
que no ptlede ser tmspuesto sin aniquilar fa-
talmente la raza {¡ que se pretende imponer la
trasformaciól1. Es el cumplimiento de la regla
nafll.ra lh'/l l('(d .ía/fum. Ol.xigar al sal vaje aeos-
tUl1lbradc á la vida de cazador á chwarse so-
hre un punto de la tierra para labrarla, es obli-
garIo á cavar su propia tUIllba, s{¡lop.)rque se
olvida <¡Ul~no puede hacérsele a11dar de un día
para otro en camino de ci\'ilizac1Ón--de la caza
á la agricultura-que la h ttmallidad ha Pltt'sto
millares de siglos para recorrer.

Pero de eMe mismo conocimiento se deduce
lógicamente que (~Sla inda.<;tria pastoril, de~-



1Hl<~;;de las extractivas, la ea que más iume-
.diatalllente t)uede emplearse a:: indígena, y
que en e;o se desempeñará mejor que el blan-
co. La misma ciencia da cuatro poderosas ra-
zones; Primera, el cuidado de los rebaños ex-
pone al hombre (jUC á esa ocupación se entre-
ga á una acci6n más directa de los agentes
~t!llosférico,;, <J ue aq ud que se el edica á la agri-
cultura propiamente dicha, y más aÚn que
quien t~-ahaja en las minas y l~lIlas manufac-
turas. rol' tanto, la raza más habitlluda á la
acci6n dc los ageutes atmosféricos y <:xhala-
dones telúricas -sol, llm-ia, tempe,;tac1es, in-
telllperie,- la soporta más fácilmente; Segun-
da, al p;iSO t¡llC los aborígenes. coa cxponen;e
á eS05 ~~g-~nte,;sólo siguen el cnrso natural de
sus antiguas costumbre,;, que por la ohra del
tiempo ~os hace i.nmunes para sufrir y resistir,
el blalJ~o llue se somete á e,;c contacto con la
naturakza ea sus form:ls homicidas, se entrega
'\'oluntari~ ó torpemente á las causas de des-
trucción ó de degeneración: 1"~rcera, d salva-
je quc pasa (Id bosquc á la llalllIra, cambian-
do la faz extracti\'a por la pa~,toril. da llll pa-
so adelante eu la escala del pr('greso, tT1ientras
que el hlanco da uno atrás, regrl!s:mdo de ciu-
dadano á pastor. El grado Je civilización que
ya hahia alcau7.ado lo hace incompatible con
las industrias que exigen vida nómade, r en
ellas no puede rivali7.ar con el indio Ó con el
mestizo su descendiente; y Cuarta, se calcula
que cualquier blanco ci\-ilizad •. ncce,;ita el tra-
bajo de otras cien personas pe.m ,-i,-ir, esto c;.:
para ayudarle á satisfacer sr.s numerosas y
variadas ¡¡~cesidades: habitacón, \"estido, ali-
mento, locomoción, educación, lujo etc .. de-
modo que el! el complicado organismo social.
la exi;;tencia es dc tal modo imposible sin el
concurso reclproco. que la expresión' 'un hom-
bre q l:e se basta á sí mismo" representa una
idea <!'le ]lO sin dificultades p·.tede ser concehi-
da, pero que es de todo punto irrealizable. Con
el salvaje no pasa otro tanto: mientras más se
aisb,:n:i,; prepondera su superioridad: sus ne-
ce,;ida,les 1i:nitadas le perr:li1.en la \'i:!a libre
del de;;icrto.



~ :'7 ---
O mucho me engaño, ó lá ganadería en el

LIaDo y en las sabanas de Magdalena y de Bo-
lívar recibiría una repentina trasformaciÓn si
se pudiera atraer para ella á los sal\'ajes que
hoy son sus enemigos. La vida encima del ca-
ballo, corrielldo la planicie sin límites, dur-
miendo al relente y soportando un régimen de
privaciones que sería intolerable para el 1>lall-
COi es para d indio fuente de felicidad y de
alegría que ll: toma regalada la existencia.

Por la ex¡::eriencia de Brasil, Argentina y
Chile, está comprobado que, para la épo('a cn
que un país americano necesita prolllon~r arti-
ficialmente la inmigración, es decir mientras
ella 110 es espmltánea, los gastos hechos en ca-
da colono apnYi.wkado suben al rededor de mil
pesos oro. Airo¡'eckado, digo, para significar el
que se queda definitivamente, acumnlando so-
bre él 10 correspondiente á los pasajes (k los
que 110 llegan. de los que mueren antes de acli-
matarse, de los <plC rompienclo SlIS compromi-
sos regresan Ú su pah-ia Ó se van para otro país,
de los que resultan inútiles por débiles ó por
vagos y de 10' que se dedican á industrias ue
poca utilidad, como el11boladore:;Ó remendones
de botines, componcdores de pailas, tocador.:,..;
de Of~i1l0) vendedores de bujerías ó los que
montan tienda de licores, Ó casas de lenocinio,
sin ccm~r los anarquista.'; y los que sólo traen
rec~4)nesdiplomáticas. ~o merece el nom-
bre de ~'¡'ado sino el que se aclimata y se
estab1~ com:> labrador á crear riqueza para
co~r los gastos de propaganda, pasajes,
tr~-en el pals, casa, tierra. herramienta,..;,
\'Í~_wedicil1as y todo 10dem:í,..;que hay que
gastar haSta ponerlo en capacidad de valerse por
sí mismo, no computando el enorme caudal de
paciencia para soportar sus desmesuradas pre-
tensioneíl, quejas infundadas y (:xig~:!lcias ca-
prichosas. Ese agricllitor así adquirido al cabo
de tantos sacrificios, es e1que cucsta mil dollars
y el que, por consiguiente, rcpresenta para el
país UD valor de otro tanto.

Pues hien: tenemos 300,000 indios que ya es-
tán en el país, como nacidos en él. Por cuanto
no todos son hombres ni todos tltiles, pongamos
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que sólo valgan á cien dollars, la décima parte
de un inmigrante europeo. Estoy seguro de que
sabiendo aprovechar el trabajo del indígena.
dará el interés del capital en que se le aprecia ..
Luégo la población indígena vale 30 millones
de pesos oro, mínimo. Suponiendo que poda-
mos destinar cien mil pesos oro anuales para
fomentar la inmigración extranjera -y bieu
se sabe que eso no está en nuestros posibles-
necesitaríamos treinta ailOSpara adquirir los
ICO,OOO habitantes que ya tenemos sin que
na.da nos hayan costado, y á quienes, como
gEnte de casa, podemos tratar en confianza, se-
guros de que no nos envolverán en conflictos
internacionales. Esto qu;ere decir que en el
indio tenemos un tesoro tanto más valioso
cuanto más oculto y menospreciado, y que pa-
ra un país que tiene más soledades que poblar
que muchísimos otros. el indio es inaprecia-
bk porque con casa, pesca y un poco de agri-
cultura. vive á 5USancha~ en lugares donde el
blanco !le moriría de miseria y murria.

No será, ciertamente, CJn europeos importa-
dos á razón de mil pesos oro por cabeza como
pondremos en cultivo tierras que jamás po-
drin ser ocupadas por la raza blanca sin do-
marlas primeramente por medio de otra raza
menos sujeta á las inclemencia,.; del trópico.
Pe,r muchos años todavía, tal vez por siglos, el
indígena y su mestizo tienen que ser los pre-
cursores del semita en Ia~,llanura,.; montuosas
y veg-as ardientes de llues':ros ríos. Toda equi-
vocación en este orden cronológ-ico no,.;co,.;ta-
rú dinero y d1SgUStosá millares.

?\'o tenemos derecho á .nscribir abunclantes
partidas en nuestro presupuesto cle gastos pa-
ra estimular la inmigraciÓn extranjera, antes
de que partidas aún más grttesas hayan figu-
rado para utilizar los 300, JOO hombres adecua-
dos para hlchar con el miasma y las plagas de.'
comarcas vírgenes donde la raza blanca 11(1

'puede penetrar sin que la haya precedido otra
que afronte y destru)'a la primer braveza cle
nuestras soledades.

Hasta hace poco venía votándose una suma
de cien mil pesos anuales. papel. elevada re-
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dentemente á qui.nientos mil, si mal no re-
cuerdo, como renta pagada por el Estado á la
Iglesia para destinarla á las misiones. Supon-
go que ~e empleo se le dará pUlltualmente y
que á nosotros no será aplicable la amarga
censura que en el Congreso del Brasil lanzaba
hace poco e: mismo orador á que antes me re-
ferí, con respecto al destino de una gruesa
subvención que aqtlí se suministra á la Iglesia
con el mi~mo objeto: "Con la partida de la
eatéquesis :lijo, es con la que se levantan y
sostienen C Jnventos en las capitales y se pa-
gan congn:as á 105 misioneros que prefieren
las ciudade!' de los cristianos á las aldeas de
los salvajes." Pero si las misiones puramente
religiosas no se han multiplidado en Colombia
ni tendido todo el fruto que de ellas es de e~-
perarse, el motivo proviene de no haber con-
currido el p-Jcler civil con la parte de acciÓn
qne le corresponde.

1X.--RESt;;'!E:\,

Resumiendo y repitiendo: si se consulta lo
,{ue hicieron los antiguos españoles y portu-
gueses y lo que aún hoy practicall los pueblos
civilizados para domesticar salvajes, se verá
que 50il tres las institucion~s indicadas para
llegar á tal ñn: tenemos los dos primeros; falta
formar los Últimos. Sirviendo la colonia militar
como n'tÍden poblador y la iglesia del misione-
ro cornócel:ctfo de atracción espiritual, las re-
laciones eOIl"los salvajes han de establecerse
con intérpretes que hablen 105 dialectos de las
tribus circunvecinas. A poco sucederá que los
intérpretes sean los mismos oficiales y soldados,
si á ello se aplican, y entonces tanto montará
qne la guarnición se componga de plazas qtle
no hablen dichos dialectos como de hombres
que los sepllll y que educados además en ofi-
cios prácticos, los difundan entre los iudios,
medida tan eConómica como productiva.

Con esto se obtienen los siguientes resulta-
dos, que son otras tantas razones de orden so-
cial, poHtico, econól:J.icQy religioso que solici-
tan nuestro eSfuerzo en favor de la reducci6n
de 106 salvajes: 19 Conquistar los dos tttcio~
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..•.1c1 teni torio nacional, que :10 pueden poblar-
se por causa de los bárbaros que los domiuan;
2'? Adquirir 300,000 brazos para las industrias
extractivas, pastoril y de traspcrtes internos, ya
que mientras no haya caminos racionales, son
ellos lo;; únicos que pueden explotarlas, Tor-
uar productiva una masa tan considerable de
pohlacIón nacional, hoy ociosa, es por lo menos
tan importante como traer bra7.osdel extranje-
ro, Esos brazos indígenas ser;ín también lo.
más propios para la defensa de nuestras fron-
teras y los m~s aptos como predecesores de la
raza ca'llcásica en comarcas tan fértiles como
bravías, 3:,l Establecer la paz y seguridad de
mUcha~ poblaciones, y evitar as! en lo futur~
la fusión de saugre, gastos iU5entes y riesgos
de la scbcranía; y 4'} Cumplir el deber huma-
nitario impuesto por Cristo á todo pueblo civi-
lizado delante de los pueblos bárbaros, en lu
siguientes sublimes palabras del Evangelio:
lit' ad (OSqlll in teJlt'bris et umbris morfis udtln,
ad dlrÚ"t'711iltlllpn/rs eoru.m in 'viam pads: id
haci:l :1; ¡¡ellos que yacen sentaios en las tinie
bIas y ~.ombras de muerte, y dirigid sus pasos
pnr las das de la paz,

En lluestra condición de raza conquistadora.
ya que arrebatamol> el suelo al indio y '1ue ca-
da día "amos estrecháfldolo para la más recón-
dito de las selvas, tenemos la obligación - si de
veras somos cristianos, - de arrancarlos á la bar-
barie ell que vi\'en, para traerlos á la com",nióa
de la fe, del trabajo y de la seciedad. De segu-
ro que la Providencia no creÓ al indio para
cOlJsenoarle segregado del movimiento general
del progreso humano, á que no es en forma al-
guna refractario, por más que :Jayamos hech@
para tornirselo repulsi \'0.

El di:lero que en esto se irnierta galJará el
alto interés de los préstamos i Dios, de que
habla e) Evangelio. Si (luiel1 da un óbolo al
polJre, ticne al cielo por mutuario y recibe en
pagn 100 por 1. aquél que á lo> desheredados
de la ci\'ilizncióu distribuye la limosna del pan
del e,~pí:'itu y promueve :a salvación de sus al-
nl~t" ll'l';h;rá de! Supremo Remunerador 11ndi-
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videnda que supera los cálculos del más teme-
rario anatlJcista.

X.-EL ;1l1(ST1ZO CO:lIO ELE;\tE~'1'O OJo:TRABAJO.

Queda ,lemostrado que el! un futuro tan
prllXil110qlle ya e.s más bien actualidad, nin-
g-í:l!:l;;unt.) (iuizá se "incu!a tan estrechamen-
te á la ;.\randeza de:Colombia como el amansa·
mieuto de los indíg-enas para haccrlos entrar
en el sen" de la comunidad cristiana, y quc
si~uielll1o d tÍnico método razonable, que es el
de emplear al hombre en aquello que má;; se
conforma con sus hábitos, el indio represcnta-
tari en la producciÓn colombiana un pape!
tan illlportlllte como el de las "tras razas, des-
de <-lnese les reser\'c aquellas industrias en qn\:
~I es ..:1 bnzo que trahajn \. el instrllmento
que crea. Pero es tanto lo 'lue los colombia·
no_ tenemos (!lH~hacer en lo prcsente, para re-
cuperar el tiempo perdido, '[ue con dificult::d
podel:1os lI\ir:u-:t hs cuestiones del pon;enir
lTluchas ric dlas mis importautes que las dd
momento. Los q\\t, estudialJlos el país sin pn:-
ocupaciones. "cm os quc el problema de la po-
blaciÓn del suelo -uno de los más atendihle:,
y urgentes-- no es de soluci(¡n simplista, "ilH>

IIlUY compleja. Poblar á Colombia no quiere
decir solamente importar colonos extranjeros.
Poblar á Colombia quiere d(.~ir: 1. t"tilizar
nuestros 3(>0,000 sah'ajcs; ::!. Simultáneal'2ell'
te, aprovectw.r los 11abitalltes nacionales para
poblar las regiones desierta,.;_Ú aquellas donde
pueda ir verificám]ose la compenetración con
los indígena>,: y 3. En último lugar, Ú no :]n-
tc_"sitiO de~;puésde lo anterior, importar colo-
11'.1S extranjeros para clIlti var las tierras que s(-
les reserver< cerca á los núcleos ya poblados.

Todo lo que sea invertir los términos de e,.;-
te proceso t'S una Lllta de lógica qlle' -la ex·
periencia Se encargará (le prnbarlo-- 110S cos-
tará carkima. Posponer el aprovechamiento
de las razas criollas al de las exóticas \' traer
{:ttropeos habituados á la "ida social '<:le Ia~
aglomeraciones densas, para hotarlos á la sole-
<1:\<1, es un error tan grande como vestir con
g:ltIadn dll~ham pUfo nuc~tra~ !taciend~f' de
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tierra caliente y la$ sabanas y llanuras 1íbres.

~o se necesita que lo digan quatrefages y
otros sabios para ser ciert~ que como elemento
de trabajo no hay ninguna raza en América
tan provechosa corti'o la del blanco aclimatado
por la mezcla con el indígena, es decir que ese
cruzamiento es una condición jr::1portante para
la adaptación de la raza caucásica en los tró-
picos. Esa lo sabemos en Colombia por propia
experiencia, y sin embarg'o, DO henios sabida
derivat de ese conocimiento sus consecuencias
más inmediatas. Nos preocupamos por la in-
migración extranjera, estamos dispuestos á in"
vertir sumas ingentes para atn~erla, y descui-
damos á los dos ó tres millones de blancos -in"
dígellac; ':¡ue nos son aún más preciosos y á los
;100,000 salvajes que ya poseet1\o$~ olvidando
que precisamente pnr la escasa civilizacióa de
los primeros y la ninguna de los segundos, es
á ellos á quienes está reservado el papel de
procursores del blanco en nuestras climas fuer-
tes y que 1'1011 ellos los únicoo capaces de dcS'-
br:l\·ar las tierras vírgenes.

Por altos que sean nUestro!! salarios, S01/ in-
feriores :í. los que ganan 100 trabajadores en-
ropeos 6 á los que, éon!'!idefálluose superiores
y Ilecesarios, exigirían al venir nl paí.'l, entre
(¡tras raí.Ones porque están habituados á satis-
i<lcer lJ1lYor número de necesidades, ó lo ha-
cen más ·t~xquisitaU1ente que nuestro ohrero
nacional. Desde luégo surge esta reflexión: si
'1ueremos gometer al operario (:uropeo al bajo
jornal dd colombiano, 110 lo re'iistirá, se irá y
¡lO voln:rá, ganando nosotros p')¡' añadidura el
llescrédito. O se paga el jornal alto que el in-
ll1igrant'~ exige, y entonces desmoralizamos el
lrabajo nacional. Nuestros paisanos, alegando
'1ue la j llsticia entra por casa, no querrán ser
\llenos que los forasteros: pedirán que se les
iguale en ~alarios, y que si calzamos, vestimos
hien, damos buena habitación y mejores ali-
mentos al advenedizo, mayor derecho tiene el
nacional á que se le dispensen los mismos cui-
lIados. Y á fe que tendrían razón. Con los
mil pesos oro que, según vimos, cuesta adqui-
tir un colono extranjero aprovechable, se pue-
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den e.;;tablecer en Sierra Neyada, con casa y
labran7..a, diez ó porlo menos cinco familias CeJ-

lombia.nas llevadas del interior.
En el Paraguay, en las Provincias argenti-

nas de Entrerios, Corrientes y Santafé y enla~
brasileras de Matogrosso, Río Grande, Para-
llá, Goyaz y otras, se ha comprobado experi-
mellta·.mente que el principal instrumento de
trabajo, el \'aquero por excelencia, el duro
s,?rtanq'o (campesina, monteador y baquea-
uo), ej boga y canchero de los ríos amazóni-
CDS no son·el blanco, ni el negro, ni el mulato,
sino el gauche, el cacaipira, el cahnré, el ea·
bocIo, el mameluco y el tapuio, nombres todos
que de~ignan al iudio antiguamente ('atequi-
?ado par el jesuíta ó al mestizo su descendieu-
te, cate<¡uizaciÓn que se hizo por medio de hlS

cuerpo~ de intérpretes tan sabiamente organi-
zados por los españoles y los portugueses.

Así :ambién en Colombia: si se exceptúa el
gTnpo antioqueño, más \-asco que otra cosa.
el prindpal creador de la riqueza pública no es
e:1 bla:1CO, entregado á los quehaceres intelee-
tnales) á la dirección snperior de la indus-
tria, ni el negro de ordinario indolente, Si110
el antiguo indio amansado por los intérprete;:,
auxiliares indispensables del misionero. Toda
la cuestión consiste en saber si hoy, con má"
cieBcia y mayores elementos, seremos Ó !lOca-
paces de poner en acción el mismo procedi-
miento con respecto á las tribus (!ue faltan por
reducir.

El cruzamiento del blanco con el indio pr<>-
dujo y continÚa produciendo ulla raza mestiza
excelente por su constancia y resignaciÓn, por
su resistencia para las privaciones. y por S\I

sobriedad, valor, laboriosidad é inteligencia.
Por desgracia estas huenas cualidades se en-

cuentran oscurecidas por un defecto constal1!t-·
la impre,;sión. El indio mezclado, poco a}¡o
rra, nada capitaliza; el mes siguiente es paL\
él comc. si no existiera. Poco importaría q\le
fuese f{~rvado, malicioso \' astuto si arlemá"
no le faltara iniciativa: don-de está como est:í.
ahí y así se queda, sin hacer esfuerzos por lllC-
jorar. ¿Son faltas inherentes á ,m n:lturaleza.
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ó resultado d.e una mala educadÓu muchas ve-
ces secular? A esto último fue atengo, porque
para esos pobres, la patria: no ba sido madre
:sino madrastra. Evidentemente hemos sido
avaros é ingratos para con esos mestizos, que
durante tántas decenas de años :1an concurri-
do como lo:; que más con su trabajo á la for-
mación de la riqueza pública.

XI.--SHl,ECCION ~ATURAL POR EL CRUZA~
:llIKNTO y SGS Pl'1'\TRAS CONSHCl'HNCIAs.

Sostienen algunos que, sienc.o incontesta~
hlemente la raza caucásica la U1~dor que exis-
te, todo cruzamiento la perjudica potque la
degenera, y entonces preguntan si no sería
mejor para los países atl1ericano~l que estuvie-
sen poulados únicamente por blallco~. Pre-
gunta del género tonto, porquE aun después
(le resuelta por la afirmativa ¿'-1ué!lOS apro-
vec:haba en la práctica? ¿Procederíamos á ex-
terminar los illdio~ y los negros que tenemos,
'omo ya lo quiso Don Julio Aruoleda? ¿Des-
truirían10s también á todos los que en mayor
Ú lIlt'nOr grado t!l\-iesen saugre indígena ,'¡
afr¡calla? En gran riesgo no" pC.llíalIlOSde de-
jar desi€Tto nuestro país y la América toda,
"in exceptuar á los Estados Unidos. Pues ,,¡
es cierta la palaura del Dr. Madicdo, refirién-
dose á blancos y negro~: "Aquí tenemos uno~
más leche que café, otros más café que leche,
~. otros café tinto sin mezcla, pero leche pura,
nadie." V si suponemos que el azucar prieto
--es la dosis de indio qut: entra en el compues-
to, y que por cierto es mucho mayor de lo que
cOlllunmente se cree, veremos que lo impor~
tant<: 110 es formular bipótesi~¡ necias, sino
averigua':- cuál será el resultado -en relación
con la e:,pecie humana y con d porveuir de
~stos países- de una fusión de sangre opera-
da en tan vasta escala en el illm,~nso crisol del
:\uevo Mundo.

COlltc"to que, en mi opinión, ese resultado
,.;erá benéfico para la humanic.ad y también
para las Naciones americanas. Me abstengo
de alega:- una razón que es decisiva para los
c:reyente~: la de qtie el cruzam:.ento ha de ser
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bueno desde que la Providencia lo' permite, y
(!ue no sin algún fin provech~o fue para 10-'
que se creó al indio y al negro. I~os determi.
nistas no dejarán de objetar que libres andan
en la creación el bien yel lllill, en combinacio-
nes vari;Óles y en constante lucha, sin que na-
dic s€pa cuál de 10>1 dos acabará por prevale-
,'er. Pesimista" hay, como Vacherde Lapouge,
'tllt~en toda selección social-militar, política,
económica, religiosa y natural de raza- pre-
\'ecn UIl rcslllt:tdo dc-sfanlrable para la especie.
- Bien s':' (lile podría replicarse con San Agus-
~ín: "Dios cs tan grande en los arcanos de su
Pro\'iden~'ia. '{Ile no permite el mal sino por-
'11lC<Iv ¿:l sa[¡l derinIr el bien" lo que quie-
:'C dc-cir ,lile :nllch;~s veces no~otros' califica-
:nos de lEal !ln ordcn de hechos, sóloporque la
~laq\1el.ade nuestra inteligencia no puede al-
'~allzar la~ COll,;ccuenl'Ías finales, que son ordi-
narialllen te el '¡iel!. Y,os prej uidos, y si::.1:emas
!1l111lUllOc;.lkllos de scberbia quieren enmen-
.lar la p':JIl;,;. la :\'atnraleza, y así perturban
\. ¡,c'tanLIl: ,.,11 ~CciÓll, pero ella vence al cabo,
:- 1.t In' natural. que l~Sla ley divina, se cum.
)lit- :1despec]H' de las conveniencias humanas,
incapace:.; de tletenerla en su marcha hacia la
plena y completa realización, Pasamos como
\lila ex !:alacic>npor c; laboratorio d~ la vida,
,loIlllt el Gral Químico tiene sns retortas, re-
domas y alambiques, llenos de líquidos distin-
tos, l'll que se están operando misteriosas evo-
1\1ciollesqUe duran centenares de siglos, y nos
permitimos, ju:gar y criticar la operación sol~
por el estado en e¡ue la vemos en el segundo
en que pasamos. Suficiencia vana!

Para fundar la consoladora previsión en qu~
neo, prescindo de argumentos teo16gicos, y
me apoY'J cn leyes naturales y hechos científi.
,'os bien establecidos. Partiendo del principio
darwiniano de la selección de las csp(:cies, por
la supen'ivenLÍa de los más fuertes, no es po-
sible snp-:mer (j uc la Naturaleza. organizadora
de la \'ida 1'011 leves inflexibles, hubiese hecho
fecundos los lTu'zamientos humanos si no hu
hiese tenido en mira ti mejoramieNto de la es-
pecie. Sa!;ido es que, :llln cualldo suele dar
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producto la unión de dos organismos que tie-
nen entre sí diferencias específicas, los híbri-
dos son estériles, como lo comprueba el cruza-
miento de asno y yegua ó de caballo y burra,
que da mulas y machos, incapaces de reprodu-
érse entre sí, y como lo comprueban los ze-
broides, hijos de la zebra)' del caballo. Aho-
ra bien, tanto el mulato como el hijo de indio
y blanco, lejos de ser estériles, parece u poseer
mayor facultad de multiplicación que las ra-
zas puras de donde proceden, lo que demues-
tra que la diferencia éntre los troncos huma-
nos es mero accidente, siu lo cual10S hijos no
SE: reproducirían.

Conforme á la misma ley darwiniana, las
únicas transformaciones animales que fructifi-
can y predominan son las que están más en
annonía con el medio, esto es con las circuns-
tancias locales en que l1;1n de ejercitarse las
diversas funciones de la vida. Esta opinión,
que ya el buen sentido abona, podemos con-
firmarIa con hechos á la vista. Es cosa averi-
guada que no todas las razas tien~n igual ap-
titud de aclimatación en los trópicos. El ne-
gro resiste mejor que el blanco, y el indígena
debe considerarse como termino medio entre
IO.j dos. Grado de calor \' de humedad donde
el negro está á sus and;as, sofoca al blanco,
10 debilita por la abundante traspiración, lo
hace accesible al paludismo, y lo mata ó de-
grada desde la primera ó segunda generacióu_
Triste contraste es ver en una misma localidad
al negro, al mulato, al indio ó al cruzado me-
drar contentos y robustos y á su descendencia
pulular á tutiplén, mientras el pobre blanco an-
da anémico é hinchado y sus hijos flacos y ner-
viosos. ó gordos, pero de gordura flácida y
lidática. Eso está indicando que si la raza
Llanca quiere conservar Sil superioridad, debe
apelar al cruzamiento, que con el cnrso dei
tiempo, le comunicará el ,srado de fuerza que
ne'~csita para resistir el influjo deletéreo de los
climas tropicales. Los últimos estudios hechos
sobre esta materia llegan á tal extremo de mi-
nuciosidad que detennina~l que el mejor mes-
tiz,) es aquel que resulta del tronco blanco en
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qHe se haya infiltrado un quinto de sangre in-
dígena ó africana.

Se dirá que eso es en cuanto á la parte ma-
terial ¿, cle la resistencia física pero que los.
mestizos pre.;entall una irremediable inferiori·
{lad intelectual y moral, respecto al blanco pu-
ra. También esta observación podría ponerse
de lado como improcedente. Si lo indispensa.
ble es vivir, r' si para ellO'110 todas las condi-
dcncs de la perfecta vida pueden lograrse, es
necesario realizar aquella parte que está á
nuestro alcance inmediato, confIando lo' demás
Ú las evoluciones sec'urares. Tengamos, por
ahora los cuerpos sanos que el cruzamiento da,
y esperem'Os' que tarde ó temprano vendrán ,i
alojarse en ellos rnente~ sanas. ¿Pero quién ha
comprobado anatómica y fisiológicamente la
inferioridad intelectual y moral de los mesti·
zos? Quizá entre nosotros pudiera asegurarse,
con infinitos ejemplos á la mano, que la pro·
posición contraria es la verdadera. Pero aún
admitiendo la exi~tencia del fenómeno, lícito
es distinguir entre la influencia que para pro-
ducirlo tenga la :Naturaleza y la que tenga la
educación. Cr~e el mestizo pobre, semide<;nu-
do y mal alimentado. sujeto á todas las reac-
ciones deprimentes de un medio enemigo; IlO
se cultivan por la instrucción y la educación
sus facultades mentales y afectivas; y ya hom-
hre, tropieza con precx'upaciones sociales que::
son una barrera infranqueable para labrarse
una posición. Hecha esta cuenta. ninguna
g-racia hace el blanco. para cuya formación
esos obstáculos no existen, en gauar superio-
¡'idad; y de qUt· el mestizo no llegue allá, no
puede deducirse que lo debe á deficiencia en
SIl conformaci6n cerebral.

Sobre los mestizos pesa exclusi\'amente la
contribuci6n d{· sangre, página oscura qne
cumple eliminar cuanto antes de Iluestros ana-
les, como causa de desmoralización, porque
relaja el más poderoso lazo de u·nióu de todas
las sociedades, el respeto á la libertad iudivi-
dual, y porque perturba profundamente la ba~
se de la vida de familia.

Si de los cinC:{IlÍlillonesde colombianos, dl'-



\lucimos nno de hlancos y mestizos acomoda-
dos, tres de mujercs, medio compuesto de los
mellon:s de 20 allos y de los mayores de 60, y
un cuarto de incapaces para el serdcio por ell-
fermedad. () por defectos f\sicos Ó porque se
emplean CII profesiones Jiberdes, tendremos
que el impuesto de sangre r'~cae sobre poco
más d(~200,000 iudividuos, á quienes aoruma
el reclutamiento, carga que sería insellsible si
por el servicio militar Gbligat')rio, se repartie-
se en toda la masa de la población masculina
útil.

¿Quién puede, por tanto, S')stcncr con razóll
que, vistas estas causas que impiden la educa.
ción de los mestizos, por pobreza, por anando-
uo y por la expeculación de su trabajo, de su
libertad y aun de su vida, presentan inferiori-
dades incGrregibJes con re~,pecto al blanco?
Iguálese1es eu cuidados y ea protección lega]
y educativa, por un número suficiente de ge-
ner.aciones, y sólo después <'leese largo eXpe-
rimento podrá fundarse una afirm.aciÚn COI!
,carácter de científica,

CreQ, ea esta virtud, que no sahemos abri-
gar aprensiones ni recelos sobre nuestro por-
venir, en lo que de la raza depende_ Limité-
~~OS á no alterar por preocupaciones y erro-
res el proceso lento pero sahio dé: la ~ atl1rale-
,r.a, Dejemos que se derrame hacia nosotros el
gran recipiente de pohlación caucúsica que e~
Eur{.tpa; no provoquemos ni permitamos la en-
trada de un solo hombre It,ás de las razas ne-
gra y .amarilla; los africanos é indíJ"renas pu-
ros que tenemos acabarán fatalmente por de~-
.aparecer; pero si fuéremos pre\'jsorc:s y 11ll11la-
nos, 1Dezclaremos ante; nuestra *lugre con la
suya para in;.'ectarles las inmunidades qUe
ellos poseen contra el illllujo dcstrtlctor de
lIu{'",trosclimas cálidos,

Sobre todo, no trastorrcl1\os eOIl guerras
el curso de la evolución. J.•.a geología eu-
seña que en el mundo fí~ico la obra del fue-
go fue siempre perturbadora; produjo las cor-
dilleras de granito, admirables á la vista, peru
abruptas, duras y estériles como las glorias de
las armas en el mundo moral. Las cO~lIarcas
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fértile-; fuelon hija..; de los cielos de paz diu-
turna en <,ue las a~uas elaboraron despacio
las ent.rada::. regulares de los continentes. To-
memos los colombianos esa lección de la Na-
turaleza, ya que en 10 físico y en lo geogd.fico
somos una de las Naciones mejor situadas y
más privilegiadas del planeta, y en lo intelec-
tual una de las má.<;distinguidas, procuremos
ser también una gran Nación moral, 110 por la
intervención del fuego, sino por los tranquilos
y metódicos trabajos de las ciencias, de las artes
y de la econmuía, que son absolutamente in-
compatibles con los lauros de la guerra, así se
sieguen en luchas extranjeras, como si se ti-
ñen con sangre de compatriotas.

RAFAEl, URIBE URIBE.

Río lle Janeiro, Febrero de 19°7.


